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CO N C LU SIO N  C liIN E R A L  tlL S P E C T O  D E L  O R G A S IC IS M O .

Kn los artículos precedentes hem os considera­
do a l organicism o bajo diversos puntos de v ista , 
exam inándole en su raiz  filosólica y  cn sus ap lica­
ciones lisiológ:icas, patológicas y  terapéu lipas, de 
CUYO análisis hem os inferido que la  dirección que 
im prim e á  los estudios médicos es defectuosa cn 
m uchos p u n to s , y  que llevado á  sus ú ltim as con­
secuencias dá á  los hechos m édicos un colorido 
in ex ac to , é insp ira  una te rap éu tica  insuliciente, 
incom pleta y  á  veces perjudicial.

¿Es esto condenar en m asa e l organicism o y 
cuanto h a  florecido á su  s o m b ra , proscrib ir lo 
pasado, como hacen todos los sistem áticos, p a ra  
ponernos á  constru ir do nuevo sobre el te rreno  
desem barazado do escom bros y de ruinas? Cómodo 
es este  p a r t id o , y  por eso se h a  seguido tan  á  me­
nudo. T om ar un ca rr il dado y  seguirle  adonde 
{juiera que nos conduzca, sin necesidad de volver 
la v is ta  a lrá s , ni aun de estenderla  por los lados 
p a ra  m odilicar e l rum bo seguii las circunstancias, 
es un  recurso que ha laga  á la  m ultitud , am iga de 
las ru t in a s , porque exim en del tra b a jo  asiduo, y  
sobre lodo de las ru tin as  nuevas, porque sa tisfa­
cen á  poca costa  la necesidad de m ovim iento y  de 
progreso. Pero  este m é to d o , aunque popular y  de 
•grande e fec to , por cuya razón se  halla unido á  la 
h istoria de todas las innovaciones rad icales, no es 
el que conduce derecham ente á  la  v e rd a d , sino 
que sirve solo p a ra  descubrir alguno  de sus lados 
á  costa de in troducir nuevos e rro res.

No condenam os e l organicism o en m asa , como 
doctrina , como m é to d o , como ap licac ió n , en  su 
unidad, en su idea on to lógica, en sus hechos, en 
sus leyes. Tenem os en todo esto m ucho que d is­
tingu ir y  que co n serv ar, y  aunque ya por lo que 
dejam os dicho puede adiv inarse el resu ltado  de 
nuestra  elección, bueno será que hagam os el opor­
tuno deslinde.

E sto  será an tic ipar en p arte  la  conclusión ge­
ne ra l de nuestro  ex ám en , y  p re p a ra r  la  salida 
que creem os conviene d a r  a l laberin to  de las doc­
trin as , cuyo defecto com ún es ser eschisivas, esto 
e s , lim itadas, y  que por lo m ism o deben reu n ir­
se , sin eclecticism o, bajo  una  concepción que las 
domine á  todas. L a dificultad e s tá  en  encontrar 
una fórm ula que com prenda necesariam ente todas 
las posibles; d ificultad que en efecto han tra tado

de vencer los d iferentes s is te m a s , esforzándose 
p o r es tab lecer la  verdad  abso lu ta.

No lo han  consegu ido ; pero ¿ e l no ser absolu­
tam ente  verdaderos, supone que sean absoluta­
m ente falsos? ¿No pueden ser verdaderos y  falsos 
re la tivam en te  a l punto de v is ta  bajo  el cual se los 
considere? E xam ínese bien esta  cuestión, y se verá 
que ningún erro r d e ja  de tener p a r te  de verdad , 
porque cuando o tra  cosa no s e a , por lo m enos ha 
do re su lta r verdadero  como e rro r. Esto podrá pa­
recer una  a rguc ia  lo gom áqu ica ; pero si salinio.? 
de la  espresion ab s tra c ta , y  concretando los pen­
sam ientos falsos ó v e rd ad e ro s , tejiemos presente 
que unos y otros se  alirm an como verdad  por el 
(jue así los concibe, con la  diferencia de ofrecer 
los últim os ciertos ca rac te res  que nos deciden á 
m irarlos como la  genuina in terpre tac ión  de ia 
verdad  r e a l , inferirem os (jue adem ás de ser el 
e rro r  verdad  como e r ro r ,  es la l  verdad  m ientras 
así se concibe; y  descendiendo a l análisis de los 
e rro re s  p a r tic u la re s , ra ra  vez dejarem os de en­
con trarles algún fundam ento , a lgún  punto de 
v ista  que traduzcan exactam en te , viniendo á  con­
sis tir  todo su defecto en la  n eg a c ió n , en la  limi­
tación que se obstinan en oponer á  otros puntos 
de v is ta , á o tras relaciones, que tienen el mismo 
derecho á  ser com prendidas en el pensam iento 
com ún.

No son, pues, absolutos los erro res del o rgani­
cism o: son re la tiv o s , y  e l estudio de es tas  re la ­
ciones es el que in te re sa  a l m édico, p a ra  apode­
ra rse  todo lo posible de la verdad contenida en 
esto s is te m a , y  concebirla en la  m atriz  fecunda 
de una filosofía m as legítim a.

Cierto es que e l organicism o propendo á eli­
m inar los fenómenos v ita les que se levantan  sobre 
el te rreno  de la  na tu ra leza  in o rg á n ic a , reducién­
dolos á  la condicion de físicos ó quím icos, y  uni­
formándolos á  costa  de m utilarlos, como en la 
fábula de Procusto . C ontra es ta  teoría  se ha pro­
clam ado la  siguiente te s is : los fenómenos vitales 
difieren esencialm ente do los físicos y  de los (juí- 
micos; la m edicina tiene sus m étodos especiales 
de in vestigac ión , y  solo por su  m edio, y  no con 
elem entos estraños, puede constitu irse y perfeccio­
narse . Y efectivam ente hay  en  esto m ucha ver­
dad  : los fenómenos v ita les form an e sp e c ie , y  por 
consiguiente, ni cn conjunto n i en p a rticu la r, pue­
den darse  nunca sin la  diferencia que los ca rac ­
teriza como la l especie. H órrese es ta  diferencia, 
y  en el acto  mism o habrem os salido fuera  de la 
cuestión que aspiram os á re s o lv e r , olvidando en 
nuestros cálculos un dato  im portantísim o, de cuya 
fa lta  no podrán m enos de resen tirse  todos los re ­
sultados que obtengam os. E m pero la  diferencia 
de la  especie v ida consiste p recisam ente en un 
nuevo aspecto de la  ac tiv id ad , añadido á  la  o tra  
especie en una síntesis m as estensa y  com pleta, 
en que sin fa lta r nada  de lo que tam bién  se en­
cuen tra  fuera  de e l l a , se reúnen  o tras  condicio­
nes esen c ia le s ; es como el todo, que enc ie rra  las 
)a rtes , y  que adem ás de tener cuanto constituye 
as p a r te s , ofrece asim ism o los atribu tos del todo. 

N ada le es estraño  de lo que pertenece a l domi­
nio del m undo ino rgán ico , a l que refleja y  repre­
sen ta  en un orden superior.

Así pues, cada  fenómeno v ita l se  h a lla  nece­
sariam en te unido ú otros fenómenos físicos y  quí­
m icos, sin los cuales se ria  inconceb ib le , como lo 
seria  una  unidad sin p luralidad , ó una síntesis 
cual({uiera sin elem entos analíticos. Verdad es, 
como tan tas  veces hemos procurado inculcar, que 
los fenómenos v ita les dilieron esencialm ente de 
los físicos y quím icos ; pero hay  que aíiad ir con

V en ta ja s  p a ra  )o i susoritores.
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D E  SO C O R R O S M U T U O S .

igual delfin io : ningún fenómeno v ita l deja  de te ­
n e r  relaciones ín tim as con los que pertenecen á 
la existencia inorgánica. En todo lo v ita l hay  a l­
gún aspecto  m ecánico, por ejem plo: v ita l es la  c ir­
culación de la  sangre , y  sin em bargo  las leyes de 
la  m ecánica se hallan  rep resen tadas en  es ta  fun­
ción de un modo que, á  pesar de sus ca rac teres 
especiales, recuerda  á  m enudo los que son propios 
de un sistem a físico; los cuales se pronuncian 
tan to  m ás, cuanto  po r c ircunstancias acciden ta­
les se hace  m enor la asim ilación a l tipo v ita l, y 
v iceversa . N ada m enos m ecánico que las funcio­
nes in te lectuales, -y no obstan te  tienen relacio­
nes necesarias con la  m a te r ia , puesto que se han 
de m anifestar en a lgún  punto , y  relaciones espe- 
rim entales con el volum en, consistencia y otros 
ca rac té res  de la  m asa  ce reb ra l. No puede redu­
cirse la  m edicina á  la  m ecánica; pero ne hay  un 
punto m édico cn  que no sean oportunísim os 
los conocim ientos m ecánicos, concebidos y  fecun­
dados bajo el punto de v is ta  médico. No es lo 
m ism o un edilicio que los m a te ria les  de que 
consta; pero ¿qué edilicio no consta de m ateriales?

E l organicism o se com pone de hechos p a rticu ­
la re s , de  liechos genera les ó leyes, y  de una  idea 
un iversa l que sirve de fundam ento y  d á  uniilad al 
sistem a. Los hechos p articu la res  que han dado

ue laboriosam énte reco- 
effado á form ar esa m asa

oi'igen a l o rgan ic ism o , ( 
gidos uno por uno, han  1
im ponente, consignada en los anales do la  ciencia,
¿ serán  nunca perdidos p a ra  la  v e rd ad e ra  m edici­
na? Los que pertenecen á  las ciencias auxiliares y 
anatóm icas, siem pre serán  suscéplibles do g e rm i­
n a r , incubados bajo la  idea de la  v ida fisiológica 
y  m orbosa, con la  que tendrán  relaciones com pro­
badas ó posibles. Si han  sido fielm ente observa­
dos y tran sc rito s , po r m as que h as ta  ah o ra  no se 
haya sabido ó podido in terp re tarlo s con la ap e te ­
cible exactitud , ellos h ab la rán  en todas épocas e l 
espresivo lenguaje, que solo necesita oidos para  
hacerse  escuciiar, y  una  in teligencia p a ra  se r in­
teligible. Rico tesoro de m a te ria  virgen deposita­
do en el um bral de  la  ciencia, se p re s ta rá  en  lo su­
cesivo á  las d iversas form as que ac ie rte  á  d arle  
el ingenio de los artífices. E n  cuanto á  los hechos 
v ita les, fisiológicos ó patológicos, podrán es ta r in­
com pletos en algún punto que las preocupaciones 
sistem áticas hayan  oscurecido á  los ojos del ob­
servador; m as no por eso dejarán  de se r u tilísinw s 
p a ra  el que sepa com pletarlos, elevándoles á  su 
esfera prop ia, y  construyendo las síntesis á  que 
pertenecen, como se construye Idealm ente un an i­
m al sobre una  p arte  dada  de su esqueleto.

.Y no son solo los hechos p articu la res  los que 
m erecen conservarse en la ciencia ta l cua l la 
profesa e l organicism o. No se ría  justo  re leg ar en­
teram en te  á  la condicion de acopladores á  los 
p artidarios de es ta  doctrina , rese rvando  am bicio­
sam ente p a ra  otros el papel de d irec to res y  arqu i­
tectos. T am bién los hechos generales ó leyes, ob ­
tenidas por una  inducción leg itim a, son datos p re ­
ciosos con que conviene con tar, y  que figurarán  
siem pre como elem entos im portan tes cn la  me­
dicina del porvenir. H acem os sobre ellas las mis­
m as consideraciones que sobre cada hecho en 
particu la r. Las pertenecientes a l órden inorgáni­
co y a l anatóm ico tienen una  significación n a tu ­
ra l ,  que solo exigo no ser v io len tada, ni p en e trar 
en las regiones de la  v id a  con pretensiones de 
dom inio, sino subord inada a l principio v ita l, que 
es gerárquicam cnte superior a l principio del órden 
físico. Y respecto  de las leyes de la  salud  y  la  en­
ferm edad , podrán del m ism o modo u tilizarse, qui- 

1 tándoles lo que tengan  de lim itado y esclusivo, y
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dándoles una in lerpretacion  m as genuina y  con­
form e a l verdadero  espíritu  de Ita m edicina.

P or lln , el sistem a m ism o en  su un idad , despio­
jado  de la m ateria -sustanc ia , ese últim o ídolo que 
ad o ra  el hom bre en su necesidad de fé cientiílca, 
cuando ha reconocido la  vanidad de la  ontología 
d inám ica; despojado tam bién de la  indebida su­
bordinación (|ue estab lece en tre  la m aleria-sus- 
tancia  y  oíros fenómenos iguales á  e lla  en e l o r­
den  del tiem po y  superiores en d ig n id a d ; el 
.sistema, decim os, conserva io d av ía  algo quo no 
puede despreciarse en te ram en te : una  aspiración, 
rea lizada  sí viciosam ente den tro  de lím ites redu ­
cidísim os, pero rea lizada  a l cabo en una  concep­
ción, que reducida á su  justo  valor y despojada de 
su  esclusivism o, puede aun  rec lam ar su  derecho 
de ex istencia en a  república un iversa l de la cien­
c ia , como señal de un cam ino andado y  como in­
dicación de un e rro r. E splorador el organicism o 
del occéano de la  m edicina, reg resa  a l puerto  con 
ta  seguridad  de halw r hallado  e l objeto de sus in­
vestigaciones, cuando en rea lidad  su descubri­
m iento  es, como la  A tlántida de m uchos nave­
gan tes, un ilusorio espejeo. Pero  la  ciencia en sus 
jH'ogresos lom a el hecho en  c u e n ta , lo com pren­
de, le consigna esplicándole, le concede la  hospi­
ta lid ad  que á nadie y  á  nada puede negar, y  p ro­
sigue anim osam ente su rum bo en e l inmenso v ia­
je  quo no ha de concluir.

xísí pues, no se queje el organicism o si rehu­
sam os sil m a teria ; si procediendo equitativam en­
te  negam os á  los fenómenos que obtienen su pre­
ferencia til derecho de absorber á  los dem ás; si 
devolvem os á  la  ac tiv idad sus dominios usurpa­
dos; si declaram os ilegítim a la  ontologia elem en­
ta l ó an a lítica  que pretende es tab lecer como 
ftrígen y  razón de la  unidad ó de la  síntesis; si 
solo concedemos la  análisis como m étodo de estu­
dio, pero no como fundam ento de cosas en sí; en 
una p a la b ra , si rechazando su sustancia  como ra ­
zón im iversal, y  lim itándonos a l cam  )o de las re ­
laciones, que es el del conocim iento, e querem os 
íistenso, indefinido como lo es en realidad  el tiem ­
po y el espacio, con distinción, pero  s in  sep ara ­
ción, e n tre  lo accidental y  lo necesario , lo tran si­
torio y lo perm anen te , lo dado prim itiva y  un iver- 
salm enle y lo que aparece secundario y p arc ia l. 
Al t r a ta r  así a l sistem a de que hab lam os, no le 
secuestram os v io lentam ente, no desconocemos sus 
derechos, ni le privam os m as que de lím ites y 
negaciones.

E n  cam bio conservam os del organicism o todas 
sus investigaciones de física, de quím ica y  de 
ana tom ía , norm al, patológica y  m icroscópica; sus 
escursiones por las ciencias auxiliares; sus m éto­
dos inorgánicos p a ra  investigar y  m edir en cierto 
m odo los fenómenos en cuanto tienen de com ún con 
todos los de la natu ra leza ; sus esperim entos en an i­
m ales; sus vivisecciones y  preparaciones anatóm i- 
fcas ; sus m étodos esploraíorios de p ercu s ió n , de 
auscultación , de m edición; su estad ís tica  y  sus as­
piraciones á  la  exactitud  en todo lo que se puede 
ca lcu la r; sus apara to s ortopédicos, p ro tésicosy  de­
m ás raodilicadores m ecánicos de condiciones m e­
cánicas; su ingeniosa cuanto a trev ida  c iru g ía ; sus 
análisis de  la  san g re  y de lodos los- hum ores; su 
teo ría  de ios antídotos; su toxicologia esperinien- 
ta l; sus m ejoras de la  m ateria  m édica y  del a rte  
de form ular; sus estudios de las cosas higiénicas, 
y  en ü n , todos sus procedim ientos de diagnóstico 
y  de te rap éu tica , que están  fundados en la  exacta 
observación de la  na tu ra leza  inanim ada y  de cuan ­
to la  rep resen ta  en e l organism o.

Si sus cuadros patológicos no son b as tan te  com­
pletos y estensos; si la  pato logía , si la nosografía, 
c ircunscritas á  los lím ites do la  e s tru c tu ra  orgá­
n ica , carecen  de los datos m as dignos de tom arse 
en  cu en ta , les reconocem os, sin em bargo , su  p a r ­
te  de verdad  r-elativa: la  que consisto  en ol as­
pecto  m ateria l de la  enferm edad, lielm entc este­
reo tipado  en las nosologías organicistas.

Más incom pletas aún  son las indicaciones ra ­
cionales que puede sugerir á la  te rapéu tica  una 
pato log ía de tan  pobres form as en m edio de la 
riqueza de su m ateria . Pero  concedem os que es­
ta s  indicaciones, lim itadas por la  insuficioncia de 
su  principio, y  tem erarias a  veces por la  seguri- 
(la( que infunde el ca rác te r absoluto que indebi­
dam ente  se les supone; re ílo jan , no o b s ta n te , la

p a rte  de exactitud  que queda á la  pato log ía  en lo 
re la tivo  á  la fiel observación de las condiciones 
físicas y  quím icas, qiie coBstituyen a l cabo uno de 
los elem entos del organism o. El* buen sentido 
hace  lo dem ás, tom ando del em pirism o lo que fal­
ta  á  la  doctrina.

E n  sum a, no hallam os en las tendencias opga- 
n icistas el ideal á  que debem os encam inarnos en 
nuestros estudios módicbs: vem os solo una  rea li­
zación de este ideal, im perfecta y  b a s ta rd a , de la 
que solo pueden aiM'ov«charse ios elem entos ana- 
fiticos, a  gunas ’de las síntesis parc ia les , y l a  sín­
tesis general p a ra  re le g a rla  á  la  h is to r ia , despo­
seyéndola do su usurpada posición y reduciéndo­
la  á  se rv ir  de punto de apoyo á  m as elevadas 
aspiraciones.

A ceptam os las p a rle s  del organicism o, pero no 
lo que nos p resen ta  como fórm ula del todo: nos 
convienen sus hechos; pero no nos satisface oomo 
principio y  tln del sab er m édico. Veamos si 
o tras  doctrinas, em pezando por e l v ita lism o , lle­
nan  m ejor nuestro  p rogram a.

E ste  se rá  el objeto de los siguientes artículos.
Ñ u t o .

Reflexiones d io ic a s  sobre in te rm ite n te s , có lera  m o rb o  y 

otro» m ales; p o r SANTIAGO GarcÍA VAZQUEZ (B adajoe).

Las m uchas atenciones que m e han  rodeado Iiasta el 
clia, m e lian im pedido rea lizar ra¡ propósito de escrib ir una 
reseña circiu islanciada y cum plida de la clín ica que está á 
mi cargo. E n  cainbio m e lim itaré  á  ind icar m is im presio­
nes al lado clel en fe rm o , y  a lgunas particu laridades de  lo 
m as notable que lia ocurrido  en aquella d u ra n te  seis m e­
ses, y con u n  con tingen te  de c in cu en ta  á  sesenta y  cua tro  
enferm os constan tes por dia.

Demasiado conocida por desgracia la insalubridad  de 
este p u n to , y  poco estud iadas por raí las condiciones que 
á ella con tribuyen  y la posibilidad de re m e d ia r la , bastará 
por hoy decir q u e , habiendo sido el año ú ltim o  demasiado 
ab u n d an te  por todas p artes de in te rm ite n te s , no hablan 
de fallar a q u í , en donde casi todos los años se dá  una 
abundante cosecha de ellas. Se h an  p resen tado , p u e s , á 
mi observación de  varias especies y diversos tip o s , confir­
m ándom e en Jas ideas que á con tinuac ión  enuncio . En 
prim er lu g ar he com probado que no hay  habituación  ni 
aclim alacioii posibles contra las causas m orbíO cas m ias­
m áticas , y  q u e  si el buen  v es tid o , sano y  rep arad o r ali­
m en to , arreglado género de vida y  ro busto  tono en  la 
fuerza v ital, pueden preservar <5 hacer m as débil la acción 
de aq u e lla s , no  fallará su  efecto en  cu an to  p resen te  el 
m as pequeño flanco tan  bien tem plado broqí^el.— He tra ­
tado pcraonas q u e , nacidas y criadas en e s ta  c iudad , nunca 
hablan sufrido las in te rm iten tes , y las h an  contraído  m uy 
rebeldes p o r haber dorm ido una sola noche al r e le n te , ú 
incurrido en cua lqu ier o tro  desarreglo h igiénico. No es e s -  
traño  que la guarn ición  sea tan  m ortificada p o r esta  do­
lencia .— He robustecido mi convicción sobre la naturaleza 
genu lnam ente  esencial de estas l ie b re s , y sobre la in fun­
dada localizacion que á veces se las s e ñ a la , pues que si 
bien les es constan tem ente  consecuente la obstrucción del 
b azo , algunas veces tam bién la del hígado, y la disolución 
ó a lteración  especial en  la crisis de la sangre  (h o  visto 
enferm os de estos afectados seeundariam en te  de gingivi­
tis u lce ro sa , que. iKin corrido g rave riesgo por¿la liem or- 
rag ia procedente de la Cdcera y de las c á r ie s ) ; tam bién 
suelen seguirlas diversas y  m uy variadas lesiones ana tó ­
m icas , debidas, en m í concep to , asi como tam bién  su 
com plicación , á  la id iosincrasia , prctlisposicion morbosa,. 
padecímieDtos anteriores del sugeto , ó á la lesión q u e  al 
ju eg o  orgánico' infiere la repetida  y g rave perturbaeion  
q u e  d u ran te  ellas esperim entan  la liem atosis, inervación 
y o tras iiilcresanles funciones de la vida. R eclw zo, por lo 
ta n to , los adjetivos con  que se las d e n o m in a , y  considero 
los sín tom as de afección local que á  algiinas acom pañan, 
como la espresion de- la  exaltación sensitiva  <5 exacerbación 
morbosa producida por la fiebre on la idiosincrasia 6 en ­
ferm edad a ilterio r oscurecida del paciente. Hago distinción 
en tro  fiebre in lerm iten te  g r a v e , y  fiebre in term ítem e- 
p ern ic io sa , considerando á esta t a l , no precisam ente por 
el in te rés  morboso que pueda osten tarse en órgano ú  ór­
ganos m as ó m enos esenciales á  la v id a , sino m as bien 
por el a taque q u e  á la p a r sufren en sii m odo de s e r  todos 
los sistem as y parios constitu tivas dul organism o, opiicancío 
á ella lo que tau  apropiadam ente se dice de la fiebre m a­
ligna. Creo moUvada la perniciosidad por el concurso fu­
nesto  del grado d« acción 6 im presión del m iasm a y  dispo­
sición p articu la r del sugeto  o del naoniento , ayudados á

veces de  alguna o lra  condtcíon accesoria en  el trascurso  
del padecer. P o r ello ha sucedido, que en enferm os de m u­
cho t ie m p o , en  qu ienes nada apreciable lo hab ia  augura­
d o , se ha  desenvuelto  repe iitiaam cn te  la perniciosidad, 
que los h a  a rrastrad o  al sep u lc ro ; o tro s , venidos por su 
pié a l h o sp ita l, lian  sido acom etidos al caer en cama de la 
fiebre p ew íc to sf t, q u e  los ha arrebatado  en cu a ren ta  j  
ocho horas. De cu a tro  casos de pern ic iosidad , tal como vo 
la com prendo , solo uno se s a lv ó , á pesar de  que á todos 
se aplicó un  enérgico y  apropiado tra ta m ie n to ; los falle- 
íJÍdos sucum bieron á u n  sojo a taq u e  de cu a ren ta  j .o c h o  ó 
m as lloras de d u ra c ió n , éri el c u a l , si b ien  precTómlnaba 
el estado com atoso , veíanse asim ism o las señales que 
m arcan  la ro tu ra  de las sinerg ias ó lazos de la vida, que pu­
diéram os llam ar.

Las com plicaciones m as com unes han  sido: en  el verano 
las d igestivas ó m as bien co lerifo rm es; á  la en trada de! 
inv ierno , cuando im prov isadam ente sobrevinieron aquellos 
fríos secos, tan  pertinaces d esp u es, fueron  casi generales 
las atáxicas; lodos los enferm os p resen taban  entonces tem ­
b lo r , salto  de ten d o n es, v é r tig o s , ligero  delirio y  m as o 
m enos graduadas p a rá lis is , en algunos con r ig id e z , que 
ostensiblem ente revelaban el in te ré s  del aparato  cé reb ro - 
raqu id iano . La m ayoría se cu raron  co m p le tam en te ; solo 
u n o ,  constitu ido  en u n  estado paraplétíco  de dudosa cu­
ra c ió n , lia sido licenciado como inú til. A unque en todos 
tiem pos se no taron  a lgunas com plicaciones cardiacas, 
despues se ha  advertido m as ostensib lem en te  el interés 
g rave con que se afecta el cen tro  c iro u ia to rio  por la tenaz 
repetición de estas pirexias. Me parece de fácil com pren­
sión e s te  re su lta d o , m anifiesto  para mí en  la angustia  y 
sofocacion in m in en te  p resen tadas por a lg u n o s , y  en la 
sensación de mal e s ta r  y  su frim ien to  indescrip tib le  que 
los m as refieren á  la reg ión  del co razon , y  p aten tizada 
en la autópsia del soldado Am ador Alvarez T e r ró n , v íc ti­
m a de sem ejante e s ta d o , ac recen tado , digám oslo a s i, de 
u n a  m anera  fu lm inante. E l exam en de sus cavidades nos 
d escu b rió , que si bien en la n a tu ra l se hallaban obs­
tru idos y  escesivam ente aum entados en su volum en el 
Iiigado y b az o , era superio r y  m as grave el desórden ana­
tóm ico de las visceras con ten idas en !a vital. E n  efecto, al 
pequeño derram e ex isten te  bajo las p leu ras y á  la re trac ­
ción y  p legam iento de am bos p u lm o n es, añadíase la exis­
tencia  de g ran  c a n litb d  de serosidad rojiza den tro  del pe­
rica rd io , que se hallaba engrosado  y con filam entos en su 
cara in te rn a ; el co razon , tam b ién  liip e rtro liad o , contenía 
adem ás dem asiada sangre su e lta  d en tro  de su s  cavidades, 
particu la rm en te  en las derechas.

Convencido de q u e  la m ejor p iedra de toque para  avalo­
ra r  la acción cu ra tiv a  de  un rem edio es su eficácia en el 
m ism o foco morbífico, doy la debida im portancia á los he­
chos te rapéu ticos que he  presenciado, y para m í son p o r to­
m ism o de acep ta r. El cu lm inan te es, que la q u in a  y  sus 
preparados son el único m edio de acción irre c u sa b le  y la 
ún ica  áncora de salvación con tra  la enferm edad que nos 
ocupa. E s c ie rto , cierlísim o, por d esg rac ia , que solo alcan­
za á  suspender las íiiterm iton tes, pero m as c ierto  es aú n , 
q u e  n i au n  esto  íiacen los dem ás m edios que al in ten to  se 
han  preconizado y tanto  han  encarecido algunos. Parecía 
lógico que- atendida la consecuencia que en  todo sigue la 
n a tu ra leza , y conocido su  proceder do colocar el rem edio 
casi's iem pre al lado del m al, d eb ie ra  hallarse el de  las fie­
b res in te rm iten tes  m as cercano al o rig en  de  ellas y no en 
p a r te  del m undo tan d is tin ta  y separada; m as sea que las 
investigaciones del liom bre no hayan  alcanzado todavía á 
descu b rir esta  panacea, ó sea que por nuestra  com unica­
ción con el N uovo-m undo, e n  que las ia te rm iten te s  eran  
y son m as graves, y por el enlace que consigo tienen  to-^ 
das las com unicaciones de  los seres natu ra les, se Iiayan 
agravado las nuestras contrayendo m ayor re b e ld ía ; es po­
sitivo q u e  solo con la corteza del P e rú  podem os obtener 
alivio y ev ita r el funesto fin que consigo llevao  las fuertes, 
perniciosas ó repelidas accesiones de esta dolencia . A la  
propinación en  dósis altas y aproxim adas deJ su lfa to  q u in í-  
nico luí seguido constantom onte' la suspensi on de los acce­
so s , ô ’ilám losc la recidiva con la  continuación  de au uso 
á  dosis co rtas y progresivam ente m as y m as alejadas. Nun­
ca he podido co n seg u ir lo prim ero ni con  la adm inistración 
dei licor de  F ow ler, según p rescrib e  n u es tro  ibrm ularío, 
ni con la infusión ó cocim iento de los am argos indígenas 
Jire rsarttó o le  com binados, Más todavíac tam poco h e  con­
seguido ev itar las recidivas do- la m ayoría d e  los enferm os, 
á  qu ienes lo m andaba despues*de cortada la fiebre con el 
sulfato de q u in in a , para ev ita r el dem asiado em pleo de 
esta sustancia . Creo oficioso in d ic a r , quo en  todas las 
com plicaciones lie procurado favorecer su acción con aq u e­
llos m edios que la esperiencia  6 inilicacion sin tom ática 
aconsejaban : por e jem p lo , en las aíá.xicas se lia recu rrido  
á una m istiu’a anliespasm ódica con golas de ia t in tu ra  cor-
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robom nlede W liiU já la sca n lá rk la s  á  la nuca o b a ja s , á las 
fricciones rubefac ien les al espinazo, y  dem as p ru d cn cia!- 
m ente reclam ado por la u rgencia  ó necesidad liel m om en­
to ;) ' en las cardiacas á lu dig ital, las u n tu ra s  d iuréticas at 
vientre y losvejigalo riosá los brazos, pom ada estib iada á  la 
región cardiaca y o íros. Habiendo notado que en dos an­
tiguos terc ianarios afoctados al propid'1*ampo de dolores 
articu la res, la atlm inistracion del ioJuro  potásico alivio 
mucbo e s to s , c h izo desaparecer absolu tam ente las in te r­
m itentes; ensayé este  rem edio en todos aquellos que, 
padeciéndolas de muciio tiem p o , presentaban tam bién 
obstrucciones é in farto  deí bazo y o tras visceras abdom i­
nales. En g e n e ra l , este  rem edio h a  producido m uy buen 
efecto; lia no rm alizado , digám oslo a s i ,  el estado anatóm i­
co del v ie n tre , fundiendo sus obstrucciones y du reza , y ha 
reconstituido algún  tan to  los su g e to s , enm endando algo su 
estado caq u éctico ; la fieb re ,sin  em b arg o , no ha desapare­
cido á pesar de haberse desingurg itado  el baxo, y no obs­
tante las aserciones del S r. P io rry y  su pretendida esp leno- 
p a tla ; )a dúsis de este com puesto ha  sido m uy rebajada, 
no pasando en n ingún  enferm o de 3 g ra n o s , repelidos 
(los veces por d i a , y dados d isuellos en ag u a  edulcorada 
poco antes de las dos com idas principa les.

C ontinuaré en  o tro  n ú m ero .— Badajoz, febrero 1857.

S a m u g o  Gabcia V ázquez.

M E D IC IN A  L E G A L .

Caso de h e r id a  s in  d e rram e  d e  s a n g re : fo rm a  ra ra  en 
m ed icina  le g a l; pon D. F rancisco F eriíamdez t  G a­

llardo , m édico  t i tu la r  de  C a lao d a .

Al dar á la prensa la p resen te  liistoria , no  es mi objeto 
in stru ir .1 mis comprofesores ni darm e im portancia a lguna 
bajo n ingún  concepto científicam ente considerado. Al des­
cribir e s ta  descarnada y mal pergeñada reseña, m e gu ia  
un íln m as noble, m as elevado: el de que m is ilustrados 
com pañeros, con su  m ayor y m as aven tajada práctica y 
con sus m ejores ta len to s , se sirvan reso lver las cuestiones 
que form an el apéndice de e s te  esc rito , para la m ayor 
aclaración posible en  el asunto  que voy á proponer y para 
salvar m ejor la p arte  que m e cabe de responsabilidad. El 
caso en cuestión no es, en  m i pobre concepto, de los que 
se encuen tran  en los au tores de m edicina legal d ilucida­
dos, ni au n  quizá previstos; á la par que suelea p re sen ta r­
se en h» p rác tica  m uy de tarde  en  ta rd e . Es de aquellos 
que pueden esponer al profesor á errores trascenden tales, 
y al médico leg ista á <Hficullades y  dudas para  aclararlo  
ante la ley. Ilélo a q u ir  

El dia 3 del co rrien te , cuando reg resé  á casa despues de 
la visita o rd inaria , m e avisaron para  v is ita r á u n  capellan 
de esta villa, á qu ien  habían robado aquella m ism a m aña­
na. Cuando m e personé en la casa , In e  d ijeron los déudos 
del enfermo q u e  este  hab ía  sido sorprendido por u n  la ­
drón que le habia apretado la g a rg a n ta , no sobian por 
cuánto tiem po. E n tré  en  la habitación y encon tré  al en­
fermo en  la cam a.

D. Miguel Alloza, p resbítero , de 69 años de edad, te m ­
peram ento  h ilio-nervioso, en ju to  de ca rnes, pero no d e ­
m acrado, hacía ajgunos años que padecía u n a  gastra lg ia ; 
y á consecuencia de esta  dolencia le sobrevenía una d ia r­
rea, por lo com ún biliosa, q u eso  p resen taba periód icam en­
te  cuatro  ó cinco veces al año, persistiendo m as ó m enos 
tiem po, siem pre algo rebelde.

Hay que ad v ertir que el referido D. M iguel e ra  m orige­
rado en  la d ie ta  y  en sus costum bres.

En 09ta p rim era  visita p resen taba los sín tom as sigu ien­
tes: postura su p in a , cara lívida, ojos encendidos, re sp ira ­
ción difícil y congojosa, voz apagada y ronca , pesadez y 
dolor de cabeza, lengua húm eda y dificultad para sacarla 
fuera, tos seca é incóm oda, pulso norm al, color violado en 
los m úsculos del cuello y  abotagadas las m anos y el pié 
derecho: el enferm o se quejaba de u n  enorm e peso en el 
esternón y  cosquilleo en  la laringe; las eslrem idades in fe­
riores estaban frías.

Como ya habia sido advertido p o r los asistentes, mi p ri­
m er cuidado fué inspeccionar la g a rg an ta , que n i aun  do­
lor ofrecia al tac to , ni nada p articu la r á la sim ple v is ta , 
examinada in terio r y esteríorm ente.

Al ver u n  grupo de fenóm enos tan  a larm antes, y para 
precaver los resu ltados que en  aquel organism o pud iera 
producir una im presión m oral tan  profunda, como tam ­
bién para ev ita r u n a  congestión cerebral ó la asfixia que 
inm inentem ente am enazaba al enferm o, ú  otra enferm edad 
de no peor c a rác te r , prescribí u n a  sangría de  cinco onzas, 
como la p rim era  y mas peren to ria  indicación; vahos em o­
lientes por la boca, cataplasm as em olien te-anod inas á  la 
garganta, abrigo en  las eslrem idades, unas friegas en seco

con bayetas á la colum na vertebral, y  diota v e g e ta l-e m o ­
lien te  m uy gom ada. Serian  en tonces com o las diez de la 
m añana.

Cuando volví á ver al enfermcr, if las dos de la ta rd e , los 
sín tom as en nada habían dism inuido; el pu Iso continuaba 
norm al, y nada ofrecia la san g re  esfraida de la vena: había 
m uelia d ificultad  en la deglución. M andé 8 sanguijuelas á 
la la rin g e , repetic ión  de las friegas y dos can táridas á los 
brazos. El enferm o se resistió  á la adm inistración de todos 
estos rem edios, á pesar de m is am onestaciones y  de la s  sú ­
plicas de  los parien tes. A la vi.sita de  la tarde había au ­
m entado  la d isnea ; el paciente hacía  esfuerzos instin tivos 
para d ila ta r el pecho; ten ia  vahídos, m al es ta r general; 
estaba afónico y el pulso continuaba en  buen estado. Or­
dené el S an to  V iático  y advertí á los asisten tes que d ispu­
siera, si necesidad habia de e llo , su s  negocios tem porales.

Al dia s igu ien te  el enferm o e -tab a  ageno á cuanto  le ro ­
deaba; había vértigos, debilidad gerteral, y la dificultad en 
la deglución e ra  ta l, que un sorbo de m alvavisco gom ado, 
producía violentos golpes de tos, haciendo espeler grandes 
cantidades de u n a  m ateria m ucoso-salival m uy espum o­
sa , q u e  com prom etía la ex istencia  de! enferm o. Su le ad ­
m in istró  la E strem auncion.

Iláeia las dos de la tarde había u n a  absoluta dificultad 
en la deglución; no contestaba sino con monosílabos, pero 
con u n a  voz afónica é im perceptib le: apenas se percibía 
la fuerza de  las pulsaciones. La ca ra , el cuello , las m anos 
y  el pié derecho, se tiñeron de u n  color mas lívido.

A las doce de la noche se presentó  el esterto r, que fué 
d ism inuyendo g radualm ente  á m edida que num ontaba la 
inm ov ilidad , h asta  las cua tro  de la m añana sigu ien te , 
dia 5 , que sucum bió .

Al ver el dia 4 por la m añana la g rande dificultad en la 
deglucion^^en e s te  ind iv iduo , aque lla  abundantísim a e s -  
puicion y  el crecim iento  progresivo de los sín tom as sofo­
can tes, luce ven ir á  casa del pacien te á D. Gregorio G uarch , 
cirujano de  e s ta  villa, profesor in stru id o  y  práctico  e sp e -  
rím entado , que llegó asociatlo de su  hijo  político D. Pablo 
G asque, ciru jano  tam b ién , jóvcn de luces y buen crite rio , 
y  unidos todos practicam os un  recnnocím iento en la g a r ­
g an ta , en  todos sentidos y de todos los modos que la prác­
tica aconseja en tales casos, y ni vimos ni palpam os n in ­
g u n a  lesión en dicho órgano; pero  sospecham os y conv in i­
m os en  q u e  debía existir.

lie  referido esta  h isto ria , si no  con la elegancia y  p rec i­
sión que req u ie re  u n  escrito  que ha de ser leído por 
sugetos instru idos, al m enos con la exactitud  y fidellilad 
que reclam a u n a  narración  de esta índole para que pueda 
apreciarse h ien la en ferm ed ad , la p rec is ió n , ventajas ó 
inutilidad del plan curativo , y se deduzcan  con claridad h s  
causas q u e  h an  podido ocasionar la m u erte  del individuo 
en cuestión , parangonando los padecim ien tos de su co rta  
pero penosa enferm edad, con los datos que su m in is tró la  
inspección cadavérica, cuya no ta  traslado á continuación 
tal cual la dimos en  el juzgado. Dice así: «C onstitu idos en 
la propia casa del difunto y p u esto  sobre u n a  m esa el ca­
dáver, desnudo, reconocido tanto  en  posicion supina como 
por el dorso, nada se vio en é l, m as que dos pequeñas 
m oraduras ó rozaduras en am bos póm ulos, del diám etro  de 
medio cen tím etro , y una pequeña ra sg ad u ra  de la piel so­
b re el frontal derecho, de tre s  cen tím etros de long itud , 
que apenas penetraba el epiderm is. A los dos lados del 
cuello y sobre los m úsculos que cubren  la laringe, se veian 
dos pun tos como apergam inados correspondientes á o tro s . 
dos equim osis, en  e s ta  forma: á  la d erech a  de la t ra q u e -  
a rte ria  y  sobre el m úsculo m ilo-hioideo u n a  señal de equi­
mosis igual y de la misma forma q u e  la yem a del dedo 
pu lgar de lu m ano de un  hom bre, y en  la p a rte  izquierda 
deL antedicho órgano y sobre el m úsculo  e s te rn o -m as to i-  
deo, el otro equim osis de la m ism a figura que las yem as de 
los dedos índ ice y segundo. D isecadas con escrupulosidad 
la laringe y traq u earte ria , inspeccionados los m úsculos ya 
citados en  su  p arte  in terna , se v ieron  en los puntos cor­
respondientes á los .equimosis, dos señales idénticas á es­
tos, am arillen tas y como induradas. R ecorriendo los an i­
llos de la laringe y tráq u ea , se observó que el lóbulo ovoi­
deo del cuerpo  tiroideo estaba desprendido de su p u n to  de 
inserción , sin  que pudiera verse sobre dónde descansaba 
su  p u n ta , y  que el hioides estaba en su  p a r te  superior algo 
aplastado hácia aden tro . H echa u n a  incisión de arriba 
abajo p ara  exam inar in te rio rm en te  todo e s te  órgano, se 
víó que la p u n ta  del cuerpo tiro ideo  descansaba sobre la 
pared posterior de la laringe; y u n  coágulo de sangre e s -  
travasada en los capilares que n u tre n  el segundo y lercero  
anillos de la tráq u ea , como del b u lto  de u n a  alm endra y 
que correspondía al equimosis ya  descrito  , de los dos d e ­
dos. N ada m as se veía en este  órgano, sino la espum a q u e  
reco rría  su  tray ecto . Nada tam poco en su  m em brana 
m ucosa.

«A bierta  la cavidad abdominal se ecltó de  ver á p rim era  
vista un  g rande afiujo de bilis que con su colorido propin 
habia teñido todos los in testin o s , la ca ra  este rn a  de! estó­
m ag o , el p e rito n eo , ios bordes del hígado y las paredes 
del abdóm en. P o r p artic ipar el p aq u e te  in testina l de oslo 
color bilioso no pudo verse sí en él había a lguna lesión: no 
asi en ol e s tó m ag o , cuya m em brana m ucosa estaba algo 
indurada. Nada notab le en las o tros en tra ñ as . En la c a v i­
dad  torácica se observó á prim era vista el g ran  volumen do 
lospulm oñes, cub iertos en su e s te r io r  de  p itu ita s  en c a rn a ­
das, pero su paréiiqu im a, en lo in te rio r, como en el estado 
n o rm al; bien que encontrándose en su s  celdillas aéreos 
a lguna pequeña cantidad  de e s p u m a , id én tica  á la que se 
halló en la trá q u e a ; pero sin  dar sangre  al e sp rim irsu s  te ­
jidos , despues de la sección de ellos. N ada p a rtic u la r  eii 
elcorazon  y g randes vasos, que se enco n traro n  vacíos; ni 
tam poco en el cerebro y sus d ep en d en c ias , ni en la m édu­
la espinal, jj

Ahora b ien , ¿ la  herida , si puede llam arse tal con toda 
propiedad, encon trada en la traq u e a rte r ia  del cadáver, 
puilo  p roducir la m u e rte  d e l  ind iv iduo  de que se tra ta?  
C uestión es esta  algd d ifíc il, si bien estoy m as por la a f ir ­
m ativa, á pesar de que en las deducciones do n u es tra  decla­
ración ju rítiica  no la hem os dejado re s u e lta :  I.** po rque 
sabemos que ha habido anatóm icos y patólogos que h an  
disecado cadáveres, y han visto lesiones en  la laringe y  t r á ­
quea , desarticu lación  de sus anillos y o tra s  análogas á  las 
encontradas en  nuestro  cadáver, en  individuos que habían 
vivido con estas lesiones; y el referido D. G regorio G uarch , 
mí digno com pañero , conoció m uchos años á un r e ­
ligioso de la T ra p a , en  M aella , que ten ia  horadados dos 
anillos de la trá q u e a ; y á pesar de e s to , deg lu tía  y resp i­
raba con solo hacer una flexión de  la cabeza , con el fin 
de q u e , uniéndose los m úsculos del cuello con los del p e ­
ch o , produjeran  el efpcto de u n  taponam ien to ; 2.'^ porque 
han Faltado todos los signos característicos que dem uestran  
la asfixia en el cadáver; y esto por m as que se tenga en c u e n ­
ta  las m odificaciones que el organism o debió sen tir en las 
cuaren ta  y cu a tro  horas que sobrevivió dicho sugeto; pues 
como he dicho , nada se en c o n tró , y  esto  es no tab le , n i 
en el corazon y sus v a so s , ni en  el hígado y p án c rea s , ni 
en el cerebro ni m édula. N osotros, sin em b arg o , p a rtic i­
pam os de la m ism a Opinión de n u estro  ilu s tre  com patricio, 
eí d istinguido  S r. M ata , de q u e , si á  D. M iguel Alloza no 
le hubiese ocurrido  el a tro p e llo , es d e c ir ,  sin haber sufri­
do la d icha lesión, y si no hubiese padecido una im presión 
tan  fuerte como la q u e  debió producirle el s u s to , hubiera 
podido sobrevivir m ucho tiem po, á  pesa r de  sus achaques 
habituales. E m pero ¿q u ién  m é negará que el referido 
D. Miguel e ra  como u n  fruto m uy sazonado , que se con­
serva en  el árbol algún  tiem p o , porque el aire está  en ra ­
rec id o ; pero que apenas sopla el m as ligero zefirillo , se 
desprende de la ram a que lo sostenía, en donde perm anecía 
como si estuv iese im an tad o ?  Sabem os ad em ás, que ilu s­
tre s  profesores de la cienc ia  de c u ra r  ju zg an  m ortales las 
lesiones de la la r in g e , de n a tu ra leza  igual ii la que hem os 
descrito; pero ¿ n o  tendrem os en  cu e n ta  tam bién en el 
caso p re se n te , despues d s las c ircu n stan c ias del indivi­
d u o , su  poca sum isión á las prescripciones del facultativo y 
el anonadam iento en que cayó en  seguida de m eterse en 
cam a? ¿P u ed e  negarse que podia h ab er sobrevivido otro 
sugeto en idénticas circunstancias, p ero  de otro tem ple de 
alm a y de m ejor co n stitu c ió n ?  Hé aqu í por qué en n uestra  
declaración suplicam os al juez  q u e  consu lte  á sugetos 
m as peritos y m as prácticos en m edicina le g a l, para que 
decidan y resuelvan estas d u d a s ; y h é a q u í  el m otivo de 
dar á luz el p re sen te , con las s ig u ien tes  p reg u n tas , que 
deseo resuelvan  m is d istingu idos com pro feso res, para 
poder yo co n testa r con se g u r id a d , caso de ex ig irm e el 
tribunal que responda ca teg ó ricam en te  y  sin  dudar.

1.® Puesto  que uno de los m edios aconsejados por los 
au tores para socorrer á  los asfix iados, es la sangría , ¿ es­
tuvo ésta  b ien indicada en el caso p re s e n te ?  ¿D ebieron 
rep etirse  las evacuaciones g en e ra les?

2 .“ ¿E l plan em pleado en el decurso  de la  enferm edad 
fué el m as adecuado y  co n v e n ie n te , en  razón  á  los s ín to ­
m as que se p re sen ta ro n ?

3 .“ ¿H a m u erto  el ind iv íduode q u e  se tra ta  estrangu­
lado? ó ¿p u ed e  u n  estrangulado  sobreviv ir tan to  tiempo?

4 .“
5 .“

del su s to , consecuencia necesaria  d e  las lesiones encon­
tradas en el cadáver?

0.'‘ ¿P u ed e  a tr ib u irs e ,  sin tem o r d e  e rra r y sin e s ­
crú p u lo , la  m u erte  del sugeto al la d ró n ?  ó m ejor ¿h a  
habido u n  hom icidio?

Si algún com pañero desea m as esp licaciones, que las 
ex ija ; yo estoy  pronto á dárselas.

<,Podrá h a b e r  sucum bido de u n a  asfixia lenta? 
¿P u ed e  suponerse la m u erte  á  la vez que efccto
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O tra  ac la rac ió n  sobre el uso de  la  p lan ch a  en  las en ­
ferm edades de  los ojos.

A cerca de e s te  asunto  hem os recibiiio u n a  nota de 
n iicslro  ¡ipreciable com profesor, S r. Casado y N fgro ; pero 
^n(c.s (le in s e r ta r la , debemoí^ d a r lugar á la s igu ien te 
aolarncion su scrita  por D. José del Olmo, que rom o saben 
nuestros lectores fué el prim ero q u e  llamó la atención , en 
liL S iglo Médico , acerca de este  asunto . Dice asi:

«E n  el últim o núm ero de E l S iglo Médico Ik  visto la 
aclaración que ijace m i com profesor D. S atu rn in o  Saiz, 
atribuyendo al profesop D. Tom ás B erm eo el in ten to  de 
apropiarse la invención de !a plancha m etálica, sobre cuyo 
uso en  las enferm edades de los ojos hablé en an terio re i 
núm eros.

wDebo suponer que m i lenguaje no fué b astan te  claro 
cuando mi com pañero S r. Saiz com prendió que yo me 
referia al S r. Berm eo como au to r del rem edio, y que este 
rae com unicó la no ticia  en tal concepto. «Debo, decía en 
mi esc rito , al S r. B erm eo el conocim iento de  u n  rem e­
dio e tc .» ; pero estas palabras no  envuelven la ¡dea a lir -  
n ialiva de que inven tara  diclio rem edio , sino q u e  tuvo la 
fineza de poner en  mi noticia u n  nuevo medio terapéutico , 
indicándom e al mismo tiem po la obra del S r. M egía que 
se c ita , c ircunstancia  que no creí necesario añadir.

«Espero que mí com profesor D. S atu rn ino  Saíz modifi­
que su opinion respecto ai S r. Berm eo en  vista del conte­
nido de estas lineas.u

lié  aqu í ahora la nota del Sr. C asado:
«En E l  S iglo Mé d ico , núm ero  163 , pertenecien te  al 

dia Ib  de  febrero de este  añ o , he visto u n  escrito  de nues­
tro  conjproftísor el S r .D . José del Olmo, con el epígrafe; 
N ota  sobre u n  nu evo  recurso  p a ra  las en ferm edades de 
ios ojos-

Creo no llevará á m al, no solo q u e  ra tifique cu an to  dice 
re jpecto  á la práctica, sino que añada'algo de la parto  h is­
tórica. Cuando yo em pecé, en principios de  este  siglo, á 
bajar á los sótanos del Hospital general de M adrid para 
o ír las lecciones orales de m is am ados m aestros D. Diego 
R odriguez del P ino , Aso Travieso (h asta  m archar al campo 
del honor), P eñ a , R ives, G in es ta , e tc . ,  e tc . ,  e tc . ,  este 
re c u río e ra  ya público y casi viejo; y  aunque po r en tonces 
im prim ió  su  lacónico D iccionario de m ed ic in a  y  c irug ía  
iiucstro  Bailauo, ó no Ío tuvo p resen te ó le desdeñó: tam ­
poco se enseñaba en  las cá ted ras. En una sola obra n a ­
cional le he  visto anunciado; pero esto consiste en q u e  es­
tas escasean, supuesto  que tenem os la desgracia de ins­
tru irn o s  con doctrinas exóticas, au n q u e  no siem pre sean 
conform es á  nuestro  clim a, productos te rre s tre s , ca rác te r, 
leyes, usos y costum bres; esta será la razón p o rq u é  el a r­
ticu lis ta  lo llam a nuevo. Más anciano q u e  el b ien acredi­
tado Sr. B erm eo, y aunque  no dedicado á su  especialidad, 
poseo el in s tru m en to , y he tenido ocasioHes de aplicarlo 
y  palpar sus escelen tes efectos, prim ero en la provincia de 
Valladolid, y no lejos de V alm aseda, en la te rc e ra  década 
del p resente siglo. Es ú til en  todas las irritac iones crónicas 
de lasp iirtes  esternas de los ojos, aunque  estén sostenidas 
por vicio especílico, con tal de que se aplique al mismo 
tiem po el plan in te rn o  conven ien te. Así es que las observa­
ciones dol Sr. Olmo están  conform es con lo q u e  h e  visto 
en mi práctica.

He dicho q u e  poseo la planclia (y  no seré solo), com ­
puesta de cobre, la tón , estaño , plomo y calam ina en  las 
proporciones que determ inó  el a u to r  y ha anunciado  el 
S r. Berm eo al com unicante : su long itud  es de 4  pulgadas, 
y la la titud  de i ‘/s  i ho tiene  asa y sí está horadada en 
su cen tro : la m ag n itu d  creo sea in d ife ren te , y au n  el un­
g ü en to , m as no asi la am algam a de los m etales y la frota­
ción al ap licarla . No acostum bro á lavar los ojos despues 
con agua Tria, porque tra tándose de  elevar la tem p era tu ­
ra  en aquel p u n to , la rebajaría  en  el m om ento  de  su 
aplicación. A dem ás, como su stan cia  oleosa se resiste  á 
desprenderse , á no hum edecerla  con aceite , y a rrastra rla  
con un  trapo  limpio de lienzo.

La tab la  de nogal m ia tiene 6 pulgadas de  largo por 
1 7 s  an c h o , con u n  solo surco.

Sem ejante instrum ento  fué inventado  por D. José Joa­
quín  d ü lz d g u ir re , sugeto  q u e ,  au n q u e  e s trañ o á  la profe­
s ió n , e ra  am ante ile la hum anidad  y laborioso; tam bién 
parece q u e  el S r. R ey D. Garlos III lo m andó p u b licar eu 
1777, prévio el reconocim iento é inform e del Real P ro to - 
m edicato, desde cuyo tiem po se vulgarizó.

D. Luts JJ. M egia, licenciado en cirug ía  m édica, titu la r 
que fué de M edina del Campo en  principios de  este  si­
glo, y despues de la ciu tlad  de Valladolid, en u n a  obra de 
enferm edades de ojos que im prim ió en  la m ism a c iu ­
dad  en 1814, im p ren ta  di! S an tan d er (lie rm anos), en  su 
’2 .°  tomo al folio 227 , estam pa cuan to  hay en e s te  par­
ticu lar.»  A ndrés Casado r  Neg ro .

PREIVSA M EDICA .

C IR U G IA .

En la E sp a ñ a  m éd ica  dá el S r. G oíco-echea la s igu ien ­
te  noticia de varias operaciones practicadas por D. Mel­
chor S ánchez de T oca.

Q neiloptastia . Han sufrido esta  operacíon tres  indivi­
duos, que .se p resen taron  en la clínica referida con cán ­
ceres en los labios; y  como la  degeneración  ocupaba 
d istin to  sitio  y diversa estension en  cada uno de los casos, 
fué necesario adop tar un proceder operatorio diferente.

Era uno de los enferm os un individuo de 50 años, de 
tem peram ento  n erv io so , buena con stitu c ió n , profesor de 
cirug ía, que no había padecido m as que una blenorragia y 
ú lceras siíilítícas en su ju v e n tu d , y hacía solo ocho meses 
que empezó á n o ta r un ligero endurecim iento  en el borde 
i el lábio inferior, en  su lado izquierdo  y sitio  donde tenia 
por costum bre colocar el c igarro , que solía apur;ir hasta el 
estrem o de quem arse  m uchas veces. A esta  causa a tribu la  
el enferm o aquella  du reza , que se fué haciendo m ayor é 
in teresando todo el espesor del lábio, y p o r fin se ulceró y 
le fué destruyendo por su  borde. La ulceración, con todo el 
aspecto de cancerosa, ocupaba el cen tro  del lábio inferior, 
eátendiéndose por el lado izquierdo y por la m ucosa m as 
que por la piel; los tejidos inm ediatos estaban endurecidos 
en la estension de unos dos centím etros próxim am ente, y 
los gánglios subm axilares de uno y otro lado en estado ile 
infarto . Habiendo probado la inu tilidad 6 insuíicíencia de 
varios recursos terapéuticos que usó an tes de su ingreso 
en el hospital, vino ya decidido á  su frir  la operacíon , que 
se le practicó despues de haber ensayado pon algunos dias 
y sin resultado notab le u n  tratam ien to  antisililítíco. Se 
em pezó la operacíon estirpando todos los infartos subm axl- 
la r e s , para  lo cual hubo necesidad de hacer dos incisiones 
estensas que seguían la dirección de la base de la m andí­
bu la  á uno y o tro  lado en la región su b m ax ila r, y o tra en 
el cen tro  en  la d irección de la línea m edia estendida desde 
la sínfisis de  la b a rb a , unos dos contínietros hacia abajo. 
D espues de e s trae r h asta  las porciones m as pequeñas de 
gánglios y tejidos que se presen taban  endurecidos, se hizo 
la estirpacíon del cáncer, com prendiendo toda la porcion 
afecta en una incisión en V ,cuyo  vértice vino á correspon­
d e r ai m en tón . Se hicieron a lgunas ligaduras de las a r te ­
rias  coronarias, y despues de co rta r  con las tijeras corvas 
a lguna porcion m ayor de la m ucosa, que ofrecía un carác­
te r  sospechoso, se procedió á la reun ión , aproxim ando tos 
tejidos que formaban las ram as de la V, y sujetándolos por 
m edio de pun tos de su tu ra  ensortijada (que se em pezaron 
á ap licardesdc el borde de  lo¿ lábios), alternando con ellos 
o tro s  de la su tu ra  en trecortada. Las incisiones inferiores 
se reunieron  por medio de pun tos de su tu ra  en trecortada , 
cubriendo todo con el vendaje adecuado. A los cinco dias 
se quitaron los alíileres, y  se p resen taron  los lábios de  la 
herida  reunidos: algunos días nespues se fueron separando 
los puntos de su tu ra  en treco rtada á proporcion que la cica­
tr iz  se a se g u rab a , y bien pronto solo fué necesaria una 
cu ra  sencilla para que siguiese su  curso  la cicatrización. 
A los quince días la cicatriz del lábio estaba ya perfecta­
m en te  consolidada, y  tan lineal, que apenas se notaba; se 
encontraban  m uy reducidas las heridas de la región sub­
m axilar. Se m anifestó sin em bargo una d u reza  globular, 
corno el infarto de un  gánglio pequeño en el lábio, y se le 
estirpó  por la m ucosa. Doce dias despues, y ,á  los tre in ta  y 
s ie te  de la operacíon, recibió el a lta  ya "com pletam ente 
curado.

O tro de los operados de queiloplastia es un sugeto  de 
49 a ñ o s , de tem peram ento  sanguíneo y buena cons­
titu c ió n , en  qu ien  em pezó á m anifestarse el cáncer 
hacía seis a ñ o s , por una u lceración situada en  el bor­
de del lábio in fe r io r , hácia su lado izqu ierdo , y se fué 
estendiendo hacía la com isura y al lábio superio r. Cuando 
se presentó  en la clín ica, ocupaba la ú lcera cancerosa el 
borde izquierdo  del lábio inferior, la com isura del mismo 
lado y un cen tím etro  próxim am ente del lábio superio r en 
la p a r te  e s te rn a , habiendo destru ido  ya u n a  porcion de 
tejidos. Los gánglios subm axilares del lado izquierdo se 
presen taban  algo in fartados.— Se empezó la operacion 
como en el caso an terio r, por la estirpacíon de los g á n -  
g líos in fartad o s; para lo cual se hizo una incisión sem e­
ja n te  en la región subm axilar izquierda, con la sola d ife­
rencia de que en  este  caso se procuró  descu b rir la arti'r ia  
facial, y_ despues de aplícaria una ligadura doble, se cortó, 
con el lin de q u e  no c ieran  sangre las a rte rias  labiales en 
lo res tan te  de la operacion.— La estirpacion del cáncer se 
hizo por m edio do dos incisiones, partiendo u n a  de ellas del 
cen tro  tiel lábio inferior y cam inando hácia  afuera por de­
bajo de  la porcion indurada, á  la distancia de unos ocho o 
diez m ilím etros del borde del lábio, llegaba hasta  cosa de 
im centím etro  por de tras de la com isura labial izqu ierda, 
inclinándose despues hácia a rrib a  y adentro  por el lábio 
superio r, en  el tercio esterno  de su  m itad  Izquierda. Se 
ligaron varios vasos pequeños y  la a rte ria l facial, que, h a ­
biéndose m anifestado al descubierto  en una pequeña e s ­
ten sio n , sufrió una p icadura, y fué necesario com prender­
la en tre  dós ligaduras, que se pasaron por debajo del vaso 
por m edio de un es tile te -ag u ja . La reunión  se hizo aproxi- 
niando el labio superior de la herida al in ferio r, y su je­
tándolos con varios pun tos de su tu ra  e n tre c o r ta d a , a l te r ­
nados con tres de la ensortijada , poniendo en los espacios 
tiras ag lu tinan tes y cubriéndolo despues con el apósito 
convenien te. A los pocos dias se qu itaron  los a lü le re s , y 
despues los pun tos de su tu ra  en treco rtad a , lab iéndose 
logrado una reunión inm ediata por prim era in tención en 
el lábio. En la actualidad se en cu en tra  ya casi curado, 
quedanilo solo una cicatriz lineal en  la dirección de la 
ab e rtu ra  b u c a l, y algo mas avanzada la conúsura por el 
lado izquierdo.

E l te rcer enferm o á q u ien  se practicó  la operacion que 
nos ocupa , e ra  de 61 añ o s , de tem peram ento  sanguíneo,

y venía padeciendo la afección hacía ya cinco año®; cm» 
pezó  igualm en te  por el lábio inferior y lailo izquierdo 
atribuyéndolo  al principio el enferm o á la quem adura qué 
se  p roducía por la costum bre de a p u ra r IdS cigarros. Se 
m anifestó bien pronto u n a  ú lcera  de fondo desigual y os­
curo y lim ites d u ro s , q u e  fué ganando en estension y 
p ro fu n d id ad , á pesar de  varios m edios te rapéu ticos í|ue 
puso en práctica ^ r  consejos facultativos. Hace dos años 
sufrió una operacion que consistió  en la separación de  la 
porcion de tejidos alterados; p ero  al m es y m edio volvió á 
reproducirse  la enferm edad y desde entonces ha seguido 
en au m en to , á p esa r de haberse aplicado ropetlilas veces 
los polvos benedictinos y  usado de cauterizaciones con va- 
rías  sustanc ias. Cuando se p resen tó  en la clínica, la úlcera 
cancerosa se estendia por e lado izqu ierdo  del lábio infe­
rior hasta  unos catorce m ilím etros de su borde, habiendo ya 
destru id o  u n a  gran  porcion de e s te  y de la com isura iz­
q u ie rd a ; y en  el lábio superior in teresaba cerca  de la m i­
tad  del lado izquierdo. Los ganglios su b m ax iía re s  de uno 
y o tro  lado estaban  tam bién infartados. Se em pezó la 
operacion estirpando todos estos gánglios por dos incisio­
nes practicadas de la m ism a m anera que en  el [irim or 
c a s o , y en el lado izquierdo se co rtó  la arte ria  fo o a l, ha­
ciendo la ligadura de los dos estrem os con el íln de d is­
m in u ir la hem orragia su b sig u ien te . Despues se procedió 
á separar los tejidos a fec to s ; para lo cual fué nccesurio 
hacer una incisión ( |u e , partiendo  de la m itad  izquierda 
del lábio superio r, a unos doce m ilím etros de su borde, se 
dirig ía hácia la m eg illa , costeando toda la porcion in d u ­
rad a  y descendía hácia la b a rb a , p a ra  seg u ir  por el lábío 
inferior á  m w s dos cen tím etros d e  su borde y m uy cerca de 
la base de la m andibula in ferio r , elevándose despues pura 
te rm in a r en la línea m edia del d icho lábio . Se com prendió 
en  esta  estirpacion todos los tejidos, inclusa  la mucosa. 
Despues de hacer a lgunas ligaduras de  los ram os labiales, 
esplorando los bordes de la h e r id a ,  se notó a lg u n a  dureza  
anorm al hácia  la parle  su p erio r y e s te rn a , y se estirpó  por 
m edio de una pequeña incisión en V , que vino á ten er su 
vértice  en la em inencia m alar.— No siendo  posible la res­
tau rac ió n  de la porcion estírjiada por solo la aproxim ación 
d é lo s  tpjíilos in m ed ia to s , fué necesario  form ar un col­
g a jo , y para esto se prolongó poco m as de un cen tím etro  
la com isura derecha de los láb ios, que estaba sana; y de 
la estrem idad  de esta  ú ltim a incisión , se hizo p a rtir  'o tra  
hác ia  abajo y un  poco a trás por el lado derecho de la 
b a rb a , hasta la base de la mane ib u la ; se disecó este co l­
gajo cuadrilátero  separando la m ucosa y todas fas in se r­
ciones m usculares del lado derecho del lábio hasta  el borde 
de  la m andibu la, y despues, dislocándolo hácia el lado iz ­
q u ie rd o ,se  formó el lábio, v in ien d o ác o n s titiiirse  en com i­
su ra  izquierda lo que hahia sido el centro  del lábio infe­
rio r; para lo cual se unió á  la parte m as esterna def borde 
superior de la herida , la m itad derecha d'el lábio inferior, 
que estaba ín teg ra , y la prolongacion que se hizo de su 
co m isu ra , quedaron form ando el nuevo borde de  dichu 
lábio. P ara  cu b rir las pérdidas de le idos que re su ltab an  
en la m ejilla izquierda y lado dcrec ' ’ ’ ■ • • • ' •
rio r, se procuró aproxim ar io.s inm et

10 del maxilai^ in fe - 
iatos de a trá s  ade­

l a n te ; por m a n e ra , que despues de ap licados los punios 
de su tu ra  en treco rtada y ensortijada alternos en todas la.s 
h e r id a s , se m arcaban  estas en el lado izquierdo  por una 
línea re c ta , que partiendo  del póm ulo se d irig ía hácia 
abajo y ad e lan te , viniendo á te rm in a r  al lado izquierdo 
d e l 'in e n lo n , á cuya línea se venia á re u n ir  hácia .■su cen­
tro o tra  que seguía la díreccl* n  de la ab e rtu ra  bucal y caia 
sobre la p rim era  casi perpend icu larm en le  ; en el lado d e ­
recho p artía  dicha línea por fuera del lábio su p e r io r , v  se 
d irig ía hácia abajo y un poco hácia a t r á s  hasta  la b&se de 
la m andíbula. Además de los pu n io s  de su tu ra  ensortijada  
que se pusieron para form ar las com isuras, por dentro  de 
ellos, y con el fin de su e ta r  los láb ios, para que no so 
rasgasen  ó se im pidiese a cicatrización por la tiran tez  en 
los m ovim ientos de e s to s , se aplicó u no  de s u tu ra  en tre ­
cortada en el lado izquierdo, quedando en contacto  la m u ­
cosa de uno y otro lá lio.

Este enferm o no tuvo novedad p a r tic u la r  en los días in ­
m ediatos á la operacion , y cuando se levantó  el ]irini(>r 
apósito se encon traron  en buena coaptación todos los lá­
bios de las h e rid a s , tan to  que se qu itaron  varios de  los 
alíileres; pero pocos dias despues h izo un  escoso en los ali­
m en to s , que no so le perm itía lo m a re n  la forma sólida, 
p a ra  ev ita r los accidentes que se p resentaron  , y fué eslo 
causa de la separación de los colgajos en  las com isuras y 
en  o tros p un tos.

C ontinuó asi por algunos d ía s , m arcán d o se , sin em b a r- 
, cada vez m as el auatim iento  m oral en  que ya se en ­

contraba cuando en tró  en la c lín ic a , y supo dél profesor 
que no se podía esperar un  resu ltado  satisfactorio  de una 
operacion que se practicaba por segunda voz, y en u n  pe­
riodo del m al m u y  av an zad o ; estado m oral que se hizo 
m as notable cuando el mismo profesor le m anifestó su  d is­
g u sto  por el accidente que él había ocasionado con su im ­
prudencia . Todas estas causas d ep rim en tes  fueron induda­
b lem en te  m otivo y  razón su lic íen te , para  que se declarase 
u n a  fiebre tifoidea adinám ica, q u e  le condujo al sepulcro 
á los diez y s ie te  días de la operacion.

T aí/o  u r e í r a í .— Una m u g er de 46 añ o s , de  tem pera­
m ento  lin fá tico -nerv ioso , natu ra l de Z a m o ra , viuda y do 
oficio c o s tu re ra , que había padecido iiacía 16 años una 
ú lcera  de origen sospechoso en  la vagina , llegando á  des­
t ru ir  u n a  porcion de  la u r e t r a , se presentó  en la c lín ica  
del S r. Toca reclam ando la curación de e s ta  enferm edad , 
que la m olestaba por serla im posible la espulsíon de la 
o rin a , pues por la falta del tab ique u re tro -v a g ín a l, se 
derram aba p o r la vagina y vulva. Iteconocída por m edio 
del spéculum  , se encon tró  destru ida ia m ayor parte de  la 
u re tra  en su  term inación  y porcion corres|jondieiile do la 
v a g in a , quedando á los lados u n a  especie de ca rúncu las ó 
crestas prolongadas y endurecidas. Se Ira tó  tic in lro d u cir 
un a  sonda por la u re tra , y se halló en su parte  m as poste­
rio r u n  obstácu lo ; fué m as fácil in tro d u cir u n a  sonda aca*
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m laila liasla la v e jig a , y por su ra n u ra  se ile^lizo despue»
S v i  alaália m etálica de  in u g e r , y  con ella se reconoció 
r ; 4 l e n e i a  de iin cálculo. Pocos (lias dospues se practicó  
n oDcracion de la talla u re tr a l , que en este  caso e ra  pre­

ferible á la v es tib u la r, porque se hacia necesario d estru ir 
e«rK*cifl de rodete que e^lrecIl!lba la u re tra  en su  p arte  

rm s nrofunda é im pedia la salida de la orina con libertad .
<;(' introdujo por la estrem idad  anorm al de la u re tra  (q u e  

necesario buscarla  por la vagina) una sonda acanalada, 
miocando la ran u ra  liácia la sínlisis pub iana, y em pujando 
,’nn ella hacia  abajo la pared inferior de  dicho conducto ,
56 deslizó por la canal del in strum en to  el litotom o oculto 
de F r. Cosme, y  d irigiendo su corte iiácia la sinflsis del 
nubis despues de re tira r  la so n d a , se sacó cortando la 
o a r e d  superior de la u re tra . La ab e rtu ra  q u e  produjo este 
Instruniento tend ría  unas doce líneas de  esten sio n , y por 
ella se hizo penetrar el dedo índice hasta la vejiga, el cual 
sirvió despues de conducto r á  unas p inzas de cu ra r  que 
sirvieron para ap arra r el cá lcu lo ; pero como tem a poca 
cohesión , se deshizo y salió una porcion en tre  las pinzas. 
Entonces se in trodujo  u n a  cucharilla  que sirvió_ para des­
prenderle de los vínculos que le unían  á la vejiga y para 
cs lraerle , haciendo corresponder su  d iám etro  m ayor a  la 
dirección del in s tru m e n to , y sujetándole por u n  estrerao 
con el dedo índice izquierdo. Hubo d u ra n te  la operacion 
bastante liem orragia venosa. Despues de a lgunas inyec­
ciones con un  cocim iento em oliente con infusión de 
árnica , se term inó  la operacion haciendo u n a  cura

^ ^ 'l^ 'aé l cálculo de  forma ovoidea, de 3 centim etros en 
su d iám etro m ayor y 2  en el m e n o r, y  6 g ra m o s , 6 decl­
aram os de peso ; ásp e ro , desigual y  de poca cohesion en 
sus m olécu a s , de color cen icien to  y  de e s tru c tu ra  igual 
en su in terio r que en la superficie.

Esta enferm a pasó regu larm ente  el día de la operacion; 
se m anifestó a lguna reacción; pero al s igu ien te se quejaba 
de in tensos dolores en el hipogastrio y regiones iliacas, y 
borboricm os, y presentaba la ca ra  descom puesta , m ucha 
s e d , sequeilad de la le n g u a , dolor á  la presión _ en varios 
puntos del v ien tre  , pero principalm ente en  el iipogastno, 
pulso contraído y írc c u e n te , habiendo precedido a  la rn a - 
nifeslacion de estos fenóm enos un  fuerte calosfrío. Se d is­
puso baño general de  28 g rad o s, inyecciones y  cataplas­
m as em olientes al hipogastrio . Dos días despues de la ope­
ración se encontraba la enferm a en  m ayor estado de 
postración , la ca ra  re tra ída  y seguían todos los dem as sín­
tom as. Tomó un segundo baño y se le aplicaron unas san­
guijuelas al hipogastrio. Despues del baño , el estado gene­
ral de la enferm a se hizo m as g ra v e ; tuvo una convulsión 
au e  dejó en  una con lractu ra  perm anen te  los m usculos de 
la cara y estrem idaiies. Al te rce r _dia, en  la hora de  la 
v is ita , no daba ya señales de sensibilidad y m urió poco

^ T a ^ m ú c rte  tan rápida de e s ta  enferm a á los tres  días de 
la operacion , puede solo esplicarse por la infiltración u r i­
n aria  Y absorcion p u ru le n ta , atendiendo á la disposición 
y natu ra leza do los tejidos afectos y á los fenómenos pato­
lógicos que precedieron d este  funesto resu ltado . La u re ­
t ra  de  esta  en fe rm a , estrechada como hem os d ic h o , en 
u n a  notable estension por u n  ro d e te  d u ro ,  que se cortó 
por su  p arle  .«uperior en la o p erac io n , im pedía el libre 
paso de  la o r in a , y contribuyó indudab lem ente este obs­
táculo á que sé fuera infillrando dicho liquido por el t e -  
iido celu lar que rodea al referido conducto en  la siníisis 
pubiana. La g rande vascularidad  de los te jid o s , por otro 
lad o , e ra  condicion favorable para  la  ab so rc io n , tan to  de 
la o rina como del p u s ,  luego que em pezó á fo rm arse , y 
filé la causa de los trastornos q u e  se presen taron . La au­
topsia pud iera h ab er esclarecido estas conjeturas m as ó 
m enos probables, pero en este  c o m o  en  otrof. m uchos casos 
in tercpantes que o cu rren  en los h o sp ita les , se ve el p ro le- 
so r privado de diclió im portan te  recurso  de com probacion 
é  investigacióneien tiO ca, por una práctica mal establecida 
en nuestros h o sp ita les , que hace p erd er al profesor todo 
derecho sobre u n  ca iláv er, s iem pre que los in teresados ó 
am igos lo reclam an para hacerle  e n tie r ro ; y solo aquellos 
infelices que se eiicuen lran  despues de m uertos tan  pobres 
y  desam parados corno en v id a , son los que se ven ü g u ra r 
en  n u estras salas de  disección.

PATOIiÓ GX A IN T E R N A .

D o l a  e g o ío n ia  e n  l a  l a r in g e .

El S r. Gobeb, despues de  hacerse cargo de todas las 
opiniones enunciadas desde Laensec p a raesp lica r la e g o -  
fonía, dá los detalles de u n  caso bastan te in teresan te  de 
pleuroneum onia del lado izq u ie rd o , en  el cual pudo per­
c ib ir la egofonía en diversos puntos en que el pulm ón se 
hallaba enferm o; pero adem ás la percibió percu tiendo  la 
iarínge y la tráq u ea , aun despueá de h ab er desaparecido 
la  neum onía. E n  este  caso la egofonía se había producido 
en  la laringe , y el tó rax  había presentado com iciones a 
propósito para propagarla. De anu í concluye el S r. Gobee 
fiue el tejido pulm onal engrosai o es la m ejor condicion 
para  la propagación de la egofonía, q u e  la presencia de 
g ran  cantidad de líquido en  las p leuras no ocasiona la pro­
ducción de dicho fenóm eno, y q u e  por el co n tra río  la fa­
vorece m ucho una co rta  can tidad  do líquido. S egún  el 
au to r, la broncofonía y la egofonía son m odificaciones del 
mismo fenóm eno, y no presentan diferencia a lguna especi­
fica. La egofonia no sirve de n ada-para  determ in ar la in -  
tensiiiad y la estension de una infiltración pulm onal ó  de 
u n  derram e pleurítico.

El in te rés especial de  esta observación (dicen los red ac­
tores de la G azette  hebdom adaire) está en  la existencia 
de  la egofonía al n ivel do la laringe , despues ile la desapa­
rición de  la afección torácica; poro m ucho tem em os que 
el au to r huya lom ado por egofonía u n  re lum bam ien to  vo­
cal mas ó m enos no tab le, ó bien ese tem blor que acom pa­
ñ a  al soniilo de  la voz en los casos en q u e  mucosidades
m uy espesas o bstruyen  la laringe. A um enta nuestros te ­
m ores la asim ilación que el au to r tra ta  de estab lecer e n -

tre  la egofonia y la broncofonía, que son ru idos en te ra ­
m en te  d istin tos. , , . , ,

En cu an to  á la opinion de  que la producción del ruido 
e<»ofónico se debe ord inariam ente á  la presencia de una 
co rla  cantidad  de  líquido, es ex ac ta , pero perfectam ente 
establecida desde hace  m ucho tiem po.

F IS IO L O G IA .
laDO l a  In fluene la  d o l  o z ü e a r  d o  e o ñ a  sob ro  

d ig e s t ió n  r  la  n u tr ic ió n .

E n v irtu d  de num erosos esperím entos en  el hom bre y 
en los an im a le s , el S r. F élix Hoppe form ula las sigu ien­
tes conclusiones:

1 .* El azúcar de caña, puesta  en contacto du ran te  una 
ó dos horas con la saliva y el jugo  gástrico , no sufre modi­
ficación a l g u n a ,  ya perm anezcan ácidos los hum ores del 
estóm ago, va se les laya neu tra lizado  á beneficio del ca r­
bonato calcáreo . En este últim o caso la adm inistración de 
la levadura no produce ferm entación alguna.

2 “ La alim entación por el azúcar puede prolongarse 
índeíín idam enle sin  q u e  aparezcan vestigios de ella en las 
orinas ni en las m aterias fecales, y sin  que la can tidad  de 
ácido láctico contenido en  las orinas se aum ente . ^

3.® Un alim ento  com puesto de carne y de azú car au ­
m en ta  el peso del cuerpo m ucho m as ráp idam ente que un 
rég im en esclusivam ente anim al. En el p rim er caso la can- 
j.lad  de u rea  elim inada por las orinas es in íin itam ente 

m enor que en  el ú ltim o . No haciendo uso sino de su s- 
ancias az u ca rad as , se red u ce  la producción de  la u rea  á 

su m ínim um . Lá cantidad  de m aterias azucaradas conte­
n ida  en las heces no su fre , por el co n tra rio , variación al­
guna, ya se tom e u n  alim ento  m isto , ya carne.

4 .“ Sí la sangre contiene m ucha azú car, los cuerpos 
album innideos se preservan  de la oxiducion. L a  albúm ina 
lerm anece sin proveerse de oxigeno, y parece constan te­

m ente descom ponerse en grasa. Asi es que la  alim entación 
azucarada no produce la gordura  sino po r la adición de

•randes raciones de sustancias p ro teicas. _
' 5 * Según el S r. Claudio Hernard, el azúcar ingerida 

no hace sino escitar la producción del azú car en el hígado, 
al paso que ella m ism a se trasform a en grasa. Esta o p i-  
nion no se halla en teram en te  conform e con los hechos p re­
sentados. . . .  . . .

C " El calor an im al, cuyo principal m anantial es, se ­
g ún  el S r. B er>arp, la formacion do azúcar en el hígado, 
no se diferencia no tab lem ente, ya tom en los anim ales una 
m ezcla de azúcar y de c a rn e , ó b ien ta n  solo m aterias
anim ales. , . . , , ,

7 ® G randes  dósís de  azúcar ad m in is t ra d a s  a los perros 
d e te rm in a n  vóm itos; pe ro  s i  al m ism o  t iem po  se  le s  dá 
c a rn e ,  p u e d e n  c o n t in u a r  con e s te  r é g im e n  ocho  días p o r  o 
m enos  sin  re sen t i r se .  L as  o r inas  no co n t ien en  vestigios de 
ácido ú r ic o ,  a u n  cu an d o  L i£big h a  sosten ido  lo con tra r io .

H IG IE N E .
D e l r a i e r  nntritlTO d e l  c s t r a e t o  d e  e a r n e  p r e p a r a d o

c u  frío.

El S r. Hanlo ha  procurado estab lecer el valor nu tritivo  
del estructo  de carne preparado en  frió, com parativam ente 
con el del caldo y el de la carne asada. ;

Al efecto d u ran te  siele dias se som etió al uso esclusivo 
del estracto  de  carne preparado según  el m étodo de L ie -  
DiG. D urante e s te  tiem po la orina del csperim entador con­
ten ía  todos los dias 24 gram os ( 6  d ra cm as) de  u rea  y U  
gram os (u n a s  3 d racm as) de m aterias salinas. L u e g o , d u ­
ran te  once días esperim entó  el ca ldo ; bajo la influencia de 
este nuevo rég im en  no  escreto m as au e  20 gram os 58 cen­
t i g r a m o s  ( b  d ra c m a s^  12 g ran o s) de u re a ,  y lo g ra m o s  
U  centigram os ( 2  V > dracm as y 2 g ranos) de sales. No 
tom ando m as que ca rn e  isad a  d u ran te  cinco d ia s , elim ino 
22 ,42  de urea  y 10,31 de sales. P or ú ltim o , se alim entó 
d u ran te  tres dias con el cocim iento blanco, q u e  no contie­
ne m as que pan y azúcar mezclados con el asta  de ciervo, 
y al m om ento descendió la u rea  á  18,59, al paso que la 
cifra de las com binaciones salinas ascendió á 14 ,b a .

De aqu í puede conclu irse , que por el uso del estracto  
de carne  preparado en  frío se absorbe m as m ateria  n u tr i­
tiva que por el del caldo ordinario , y lo m enos tan to  como 
por una cantidad  de  carne asada, equivalen te a! peso de la 
que ha sum in istrado  el estracto .

El análisis quím ica dem uestra  en  efecto que esta  p repa­
ración , que pu8de hacerse m as agradable arom atizándola, 
contiene una g ran  can tid ad  de albúm ina. Así en la ración 
diaria  que se com ponía de  250 gram os ( 7 *  libr^ ') de e s -  
I ra c to , se encontraban de 62 á 63 g ram o s(u n u s  2 onzas), 
de  la cual apenas existen vestigios en  el caldo. La decoc­
ción prolongada hace en efecto coagu lar la albúm ina asi 
com o la hem atina. Las dem ás s u s ta n c ia s , ta les  como la 
c re a t in a , la c re a tín iu a , el ácido in ó sico , el ácido láctico 
y las m aterias ino rgán icas, existen casi en  igual can tidad  
en  las dos especies de  e s t r a d o s ;  adem as el caldo contiene 
algunos vestigios de una m ateria  pro téica y de gelatina.

Dijo el pun to  de vista teórico, la nueva preparación pa­
rece pues q u e  p resen ta  ventajas re a le s ; el au to r ha p ro ­
curado tam bién poner la práctica de acuerdo  con los datos 
quím icos y esperiinen tales ailm inistrándola á la dosis de 
3oO gram os á enferm os afectados de a n e m ia , de clorosis 
y de liid rem ia ; pero sus ensayos no se con tinuaron  por 
lodo el tiem po necesario  para poder sacai; de ellos una 
conclusión. El g u sto  solam ente de esta sustancia  bastaría  
para  im pedirla o cupar el lugar del caldo trad ic ional.

El Sr. Maulhner , de V ie n a , em plea la  fórm ula si­
g u ien te  para con tener las cám aras de sangre y los pujos 
de los niños:

T in tu ra  de iodo. . . .  6 gotas.
Carbonato de ca l. . . . 6 granos.
A gua........................ .... . . unas 3 onzas.

P a ra  dos lavativas.

op ia ta  an tlb lenorráglcA  por e l 9 r. Bourgeols d e  Fa- 
verdas, farm acéutico on Satnt-<lu8 t-La  Penduo.

2 onzas.

1 id.
5 d racm as. 

90  granos.

C opaiba............................................ I
Cubeba on polvo........................... (
C achú en  polvo..........................
Acetato do potasa........................
A lcanfor d isuelto  en  suficiente 

can tidad  de é te r . . . .
E sencia de m en ta  c . s .  para  arom atizarla .
H. s. a. u n a  opiata que se adm in istra  á la dósís de  3 á 

6 cucharadas de las de café al d ía , en hostias convenien­
tem ente hum edecidas en agua.

Esta o p ia ta , dice el a u to r ,  que veo em plear todos los 
dias desde hace doce años en la b len o rrag ia , ya ag u d a , 
ya c ró n ic a , dá resultados que esceden á toda esperanza, 
como de ello puede asegurarse  cua lqu ie ra .

P o e lo n  c o n t r a  l a  m o t r o r r ú g la ,  p o r  e l  d o c to r  
f lc b n c ld e r .

d racm a y m edia. 
Va onza.

17 V i onzas.
1 onza.

E te r acético . .
T in tu ra  de canela.
A gua de canela.
Jarab e  de naranja.

H. s . a.

J a r a b e  d o  c lo ro fo rm o  p o r  e l  S r .  R o b lu e a u d ,  f a r m a ' 
c c u t le o  e n  B u rd e o s .

Jarab e  de  gom a. . . .  3 onzas.
Cloroformo p u ro . . . .  10 granos.

Mézclese por agitación en el m ism o frasco en q u e  se ha  
hecho el p eso ; el cloroform o no se descom pone, y la ac­
ción sobre la m ucosa bucal es en te ram en te  sem ejante á  la 
que produce el jarabe de  é ter.

F ó r m u l a  d c t  r o b  d e p u r a t iv o  d e l  D f .  C landá l.

F . Z a r z a p a r r i l la ............................ 8 libras.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

R aíz de ch ina........................ -í
S errín  de guayacan . . . .  4
Sasafrás.................................... 2
Resina de guayacan , . . .  1
S en .............................................2
L ú p u lo .....................................2
B ardana.................................... 2
loduro de potasio. . . . .  6 onzas.
A zúcar b lanca....................... 1 Va íirrobas.

T ritú ren se  la zarzaparrilla , la raíz de china y el sasafrás, 
hasta iKicerlos polvo, y échense en infusión con baslan te  
agua ju n to  con el se rrín  de g uayacan , el s e n , lúpulo y bar­
dana, por 24 h o ra s ,  m anteniéndolo á fuego lonto. Saqúese 
e s te p r ím e r d e c o c to ,Y  guárdese en  u n a  vasija : échese en  
el residuo o tra  can tidad  de agua y m anténgase igualm ente 
á fuego lento o tras 24  h o ra s : repítase por tercera  vez, 
reuniendo  siem pre los líquidos que resu lten  de las d iferen­
tes decocciones, y m ientras se hacen estas póngase ese lí­
quido en  o tra  p a ila , la que se pondrá al fuego para ir con­
cen trando . Echese en  el residuo o tra  cantidad de agua y 
20 libras de alcohol: téngase o tras 24 horas haciéndolo 
herv ir fu e rtem en te , únase con los líquidos an terio res, 
a treg ü ése le  el azúcar y hágase ja rab e  sefíun a r te , y cuando 
esté de consistencia do ro b , agróguensele la resina de g u a -  
vacan y el ioduro de p o ta s io ; la prim era d isuelta  en dos 
iibras de alcohol y el segundo, en  agua.

p r o f e s i o i v a i .e s .

FO R M U L A R IO .

I .a v a t iv a s  l o d a d a s  c o n t r a  Iab d ln r r c a a  r e b c id e a .

Hé aquí la fórm ula em pleada por el Sr. Decquerel:
T in tu ra  de iodo. . . .  5 granos, 
loduro  dd., potasio. . . c . s. para disolverla.
A g u a . Vs libra*

H o n o ra rio s  p o r  los reconocim ien tos de  q u in to s .— C on­
tes tac ió n  a l  a r tic u lo  del S r. G óm ez, in se rto  en  el n ú m e­

ro  164 de E l S iglo Médico.

E n el núm ero  130 de d iclw  periódico, sección de F h -  
r ied a d es ,  hay un  artículo  titu lado  A suntos de in te rés , 
en  el que la redacc ión , con m otivo de  dar noticia del giro 
q u e  tom aba el pleito á que díó lu g ar en F rancia la re c la ­
mación de honorarios hecha por el doctor A ndricux, m ani­
fiesta la nece.-idad de que la clase m édica se ponga de 
acuerdo para hacer fren te  á la h u m illan te  serv idum bre en  
q u e  tan to  los pueblos como las au toridades nos tienen 
c o n s titu id o s  m andándonos y exigiéndonos in justa y des­
pó ticam ente cuan to  se Ies antoja.

Ir r ita  sobrem anera al ver los escandalosos y singulares 
lances quo o cu rren  á m uchos profesores, y la paciencia y 
resignación con q u e  ya p o r n u estra  ignorancia, ya por la 
im potencia á  que nos reduce el aislam iento y  apatía en  
que vivimos, nos vemos obligados á  su frir  mil a rb itra r io -  
nades é in justicias, y á se r el ju g u e te  y como los m enores 
criados de las autoridades y de los particu la res.

E s preciso que conozcam os que las au to ridades y los 
pueblos no se cuidan m as que de m andarnos con im perio 
Y exigirnos sin  consiiloracion; quo están com pletam ente 
descuidados; ni se acu erd an  ni piensan siiju iera el modo, 
n i el cuándo, n i do dónde nos han de satisfacer nuestros 
honorarios: para ellos es este  un asunto hasta  desprecia­
ble. La leo tura del citado artícu lo  dcl núm ero  130 de E l 
S iglo m e dispensará de en tra r en m as consideraciones; y 
solo ro iietiré (]ue os absolu tam ente indispensable p ro teger­
nos é  ilusirarnos inú tuam enle  para ponernos de  acuerdo y 
o b ra r todos en el m ism o sentiilo. Y por cuanto  las au to ri­
dades y los pueblos no  se cu id a n  n i se a cuerdan  de pa­
garnos ó re tribu irnos nuestro  trabajo , lo que m a s  p re se n -
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le d ó b en m  nosotro.i tenor es el asegurar nuestros lionnra- 
rioá, no despues rte hiiber prestado n n es tro a ‘servicios fa -  
CLiitativos, porque en tonces nos m iran con indiferencia; 
sino an tes, caando  de nosotros esperan u n  benelicio , un 
consuelo ó el salir de un apuro .

P o r m edio de la prensa luédípa.podem os .todos i lu s tra r­
nos , ponernos de acuerdo y segu ir una m arclia unánim e 
en todos los asun tos profesionales; y e! com pañero que en 
al^Qn tsaso ó suceso dw le ü ignore Ío que debe hacer, p re -  
g ún le lo  sin reparo  poi“ medio de  lors periódicos, que mal 
será que en tre  todos los com prolesores no liaya alguno que 
pueda aconsejar 6 esponer, ya sea lo cierto  y legal, va lo 
m as probable y m as en conform idad con lu ley. Debemos 
confesar que no todos Id sabemos n i lo prevem os todo; y lo 
q u e  el uno no sab e , lo duda ó no le o c u rre , tai vez para 
o tro  es cosa sabida y fuera de toda duda.

Sin em bargo de lo m uy poco favorecida que está  en E s- 
pana n uestra  clase por los gobiernos y legisladores, y m u­
cho m enos por ios pueblris,’ hay varias leyes y  disposicio­
n e s , que si lodos unidos y de com ún acuerdo quisiésem os 
y  supiésem os^L ilizarlas en  nuestro provcclro, no andaría­
m os tan  mal parailos como en general nos hallam os y 
evitaríam os en  gran  p arte  m uchos abusos y  sinsabores. 
P ero  es la desgracia que por ser ignoradas íi olvidadas d& 
m u c h o s , por no quererlas u tiliza r o tros, y sebre lodo por 
la  apaU'a y falta de  un ión  y protección m u tu a , o a  qua nos 
liemos acostum brado á v iv ir, resu lta  que nos bullamos 
aislados, y lo que aún  es peor, hasta cuando uno exige, 
o tro  poco aprensivo suele ceder, para hacerle  quedar mal y 
q u e  sea el udibrio  y  objeto de  risa  de los ignorantes y 
m aliciosos. Es preciso desengañarnos: unidos y de p e r -  
lecto  acuerdo, serem os y valdrem os algo; pero sin  unión , 
n i somos ni valdrem os.

Si el comprofe-sor D. Ignacio Gómez hubiese hecho cb 
su  debido tiem po la p regun ta  que hace ahora, se hub iera 
evitado los disgustos y m olestias q u e  le ocasionó el asun ­
to , y  tal vez las hub iera tam bién evitado á  otros com pañe­
ros que sin duda se habrán  hallado en el m ism o caso. Este 
asu n to  es uno de aquellos que no adm iten  duda, consulta 
n i in te rp re tac ió n , por es ta r consignado en la l e y , como 
voy á dem ostrar, y  es m uy estraño que el alcalde y secretario  
de Sisante no lo supiesen; lo cual p rueba que ó no la leye­
ron , 6 a! llegar al párrafo que vieron se refería á honora­
rios facultativos, lo pasaron por alto  como cosa que para 
nada les in teresa.

Tan luego como ed  la  C ró ñ ita  del núm ero H 7  de E l  
S iglo , vi el suelto  que con el epígrafe R econocim iento  de 
qu in to s  hacía referencia de la real órden de  24 de m arzo 
de  18oG, publicada en el s igu ien te  núm ero 118 , tra té  de 
ind ag ar y en te ra rm e  de lo que disponía la ley de reem pla­
zos de 2C do enero  dél m ism o año que dejase de  esta r en 
arm onía con el ú ltim ó período del p rim er párrj^fo del a r­
ticu lo  6 ,“ y con el artícu lo  7 .° dél R eglam ento  y cuadro 
de exenciones físicas para el se rv ic io , cíe 10 de  febrero de 
1_8od, que debia reg ir, y encon tré : 1.®, que el últim o pe­
ríodo de! p rim er párrafo citado se su p rim e por e s ta r  p re­
visto v  com prendido en el artículo  13! de la ley; y 2 .°, que 
el artícu lo  7." del m ism o R eglam ento es in ú tií y aun  s u -  
p é rflu o , por cuanto  está  com pletam ente com prem lido y 
m ejor esplanado en el párrafo 3.® del a rtícu lo  83 para los 
facu ltativos que reconocen an te  los ay u n tam ien to s , y en 
el párrafo 3 .°, artículo  H d ,  para los encargados an te  las 
d ipu taciones provinciales. En estos a rtícu los se echa do 
Ver que eiilán previstos y  consignados los casos, harto  co­
m u n es, dft tener los facultativos que reconocer á  personas 
que no son q u in to s , y en  los q u e ,  sin  em bargo de cono­
ce r que debían abonársenos los ho n o rario s , los perdíam os 
aunque  los reclam ásem os, por no e s ta r  espresacíos en  los 
reg lam entos. Yo siem pre be notado la falta de esta  c ir­
c u n s ta n c ia , que en  n inguna ley , órden ni reg lam ento  la 
Iiabia visto prevista y esp lan ad a , hasta que se tuvo pre­
sen te  por sus au to res al confeccionar la  ley v ig en te , lo 
cual es m uy ju sto  y  regu la r.

U nicam ente  observo , que por tales reconocim ientos y 
sus respectivos certilícados, solo se asigna á los facu lta ti­
vos O rs .,  can tidad  m ezquina com parada con la que por 
ley reciben  otros funcionarios. En e fec to ; un  ju e z , un  al­
calde , un  c u ra , un escribano ó un secretario  de av u n ta -  
in ien to , por un ccrtiíicado do u n  ju ic io ,' de «n  a c ta ,  de 
un a  partida de b a íu ism o , de defunción ó dé casam iento, 
que solo se reducen  á u n a  m era  copia lite ra l, reciben í  
reales; y un facultativo que tiene que reconocer m inucio - 
san ien te  un m ozo , y dar mil vueltas al cuadro de exen­
ciones , y red ac ta r con deten im iento  y delicadeza un ce r­
tificado que lleva consigo gran  responsabilidad, solo perci­
be  6 rs . La desiguaM ad en  el trabajo no puede se r m ayor, 
así como la desproporcion en los derechos tampoco tiene 
lím ites ni com paración.

A . L .  M.

debiá com prenderlo b ien , cu an to  que los p resupuestos 
provinciales de la m ayoría, si no de todo= los d ep a rtam en - 

í'ii» sido rem itidos al gobierno con esa 
p artid a , j  ha sido aprobada. Luego lo contenido en el a r ­
ticu lo  7 . ( el R eglam ento  está  en  uso para los profe.soreí 
c iv iles , y desgraciadam ente derogado para los castrenses 
por no e s ta r e n  arm onía respeqto á estos, con lo d ispuesto  
en la u ltim a ley de reem plazos.

El tom ar ía p íum s’ fwra osponor lo q n e  preceder h í  fildo 
)oroue n uestros com pañeros no se en tib ien  en  reclam ar 
osilo rech o sd c  reconocim ientos en los sorteos, si la casua­

lidad hace que la suspicácia de u n  a lca lde , e tc . ,  ú el de­
m asiado m ira m ie n to ,_ como parece que sucedió  en  S i­
s a n te , re tro g era  la satisfacción de esos h o n o ra rio s , á  los 
cuales h a y  u n  derecho legal vige?<t e .))

sales de los farm acéuticos estran je ros, con idénticos resul­
tados que los que dá el tráfico so i~ d issa n t f a rm a c é u t ic o  
de envoltorios, frascos y  de cajitas, q u e  se quiere orp 
c o n iz a r .» i i ^

P A R T E  O F IC IA L .

E n  el m ism o sentido  nos han cscrító  o tros comprofeso­
r e s , en tre  ellos 1). Pascual P a s to r , de V alladolid , aq to r 
do u n a  obra anunciada sobre reconocim ientos de qu in­
tos, cuya com unicación estractam os para  que quede com ­
pletam ente  aclarado este asun to . Dice a s í :

«E s verdad que en 24 de marzo de 183G se publicó una 
real órden derogando el articu lo  7.° del R eglam ento  de 
exenciones físicas del 10 de febrero de 1 83S , adem ás un  
párrafo  de otro que no hace ahora al caso. Mas este  m an­
dam iento  d ic e : p o r  no e sta r  en  a rm o n ía  con lo d ispuesto  
en  la  ú l t im a  ley de  reem p la zo s, y faltando solam ente esa 
relación en lo que a tañ e  á  los profesores ca s tren ses , no 
pu ed e  c o m p re m e rá  los civiles, para los que sigue rigiendo 
el contenido del artículo  7.° del R eg la m en to , como podrá 
com probarse en el 83 y en el H O  de la espresada l<'y de 
reem plazos, que term in an tem en te  m anda se abonen 6 rea­
les á los profesores que reconozcan ante los ayuntam ientos, 
y  10 rs . á los nom brados por la d ip u tac ió n , pero  no á  los 
designados por la au to ridad  m ilitar.

Así lo en tendió  el señor gobernador de C u en ca , y tanto

S obre  la  elaboraoioo y  v en ta  de  m ed icam eo to s  secretos 
7 n o  secretos.

Estam os m uy de acuerdo con las s ig u ien tes  líneas e s -  
trac tadas del R estaurador F a rm a c é u tic o , sobre una cues­
tión  de q u e  ya varias vece.s hem os hablado en nuestro  
periódico en  el m ism o sentido que nuestro apreciable co­
lega. Celebrarem os que, como este  indica, las nuevas or­
denanzas de farm acia se hallen redactadas de  modo que 
con tribuyan  á d este rra r un abusó tan  perjudicial para la 
salud pública com o indecoroso para  la farm acia. H é aquí 
cómo se espresa el R estaurador:

« lía  surg ido , d ice, ¡a cuestión de s í debe e l fa rm a c é u ti­
co p re p a ra r  p o r  s i todos los m ed icam entos q u e  despacha 
en  su  o fic m a ;  cuestión  que sí se a tien d e  al fundam ento 
de la separación del ejercicio de las fa c u lta d e s , á la u t i l i -  
ilart y conveniencia social y á la responsabilidad del farm a­
c é u tic o , esta resu elta  de suyo, sin m as que consu ltar la 
n a tu ra leza  d é lo s  m edicam entos. En e fec to , el farm acéu­
tico  prepara dos clases de e s to s : los u n o s , cuya com posi- 
cion es defin iila , que puedo dem ostrarse en cualquier 
tie m p o ; los o tro s , (Fe composicíon in d e n n íd a , q u e  no le es 
posible pl m as hábil quím ico resolverlos en sus compo­
nen tes in m ed ia to s , y no le es dado por consiguiente 
d ec ir, aqu í hay  tan ta  cantidad  de este  cuerpo  y tan ta  de 
ctquel otro.

»Aiiora b ie n : siendo el farm acéutico  responsable de la 
e.tacta preparación de los m edicam entos que despacha y 
m.s ru lando  de la m as alta y generosa coiilianza por p arte  
ne la sociedad , ¿podra jam ás-Corresponder á esta  co n lian - 
za,^ podra jamá.s, aseg u rar que un com puesto indefinido 
esta  proparado como d e b e , si no está  hecho por sus m anos 
o bajo su  inspección ? ¿com o se satisface su conciencia do 
q u e  u n  com puesto sem ejante, com prado en el com ercio, 
esta  como d eb e?  ¿ q u é .m e d ío í tiene para cerciorar.se de 
e llo , ¿cóm o le an a liza?  ¿ llegará sii osadía á presen tarse  
á su* cínm tes-y asegurarles qué Ies dá lo que el mCdícn 
p u le , cuando el no es dcíefio d i  saberlo cien tilicam enle’ 
¿ q u ed ara  tra n q u ila .su  co iic ien c ia?¿n o  podrá la socied;ul 
d e c ir le ,  puesto que m e dais una cosa que no sabéis lo que 
e s ,  no m ereceis mi conlianza y os re tiro  el títu lo  profe­
s io n a l. Iiidudablem ento : el profesor que revencle o q u e  
com pra, sin  m as reaponsaUlidad que m anifestar el origen 
de (o n d e  e ha  venitlo , n o  m erece el títu lo  de profesor 
m as que e hom bre m as ignoran te de la sociedad. Y si no 
m arqúese la diferencia científica que liav e n tre  un buho­
nero  que vende u n  frasquito  de aceite "de o lor  m u y  bien 
Lacrado y con su.acllo quo d iga: M . V io k t á  P a r ís  y  u n  
farm aceuüco  que venda otro frasquito  do e l ix ir  igualm en­
te sellado y lacrado con la e tique ta  , M . G iiillié á  P a rís . 
Uno y  o tro  a te s tig u an  ia procedencia e s tra m e ra ; uno y 
o tro pro testac que no han quebrantado  el sello; uno y otro 
derivan en cabeza agena la responsabilidad del contenido 
de los Irascos. ¿ P u e s  en to n ce s , por qué no se perm ite  al 
b u h o n e ro je n d e r  tam bién frasquilos de e lix ir?  ¿No seria 
igual ? ¿ Es esto  lo q u e  se prom ete la sociedad al investir 
de grados académ icos y carác te r de profesor á un individuo 
de su seno? P a re ce , p u e s , quo en  cuan to  á los m edica­
m entos de composicíon in d c lin id a , ni la ra z ó n , n i la so­
ciedad , ni la c ie n c ia , n i la conciencia del profesor con­
te n t e n  que sean preparados por o tro  que por él m ismo y 
bajo su inm ediata inspección. Su buen n o m b rí y  re p u ta ­
ción vendrían á  se r hollados y escarn ec id o s, poniéndose 
p a r  a  par del m as m iserable qu inqu illero .

))En cuanto  á  los m edicam entos de composicíon definida, 
m ilitan razones m uy diversas.

)>Un fa ín iacéulico , si quiere com prar en el comercio cual­
quiera de e llo s , puede asegurarse de su p u reza  y  compro­
barla an te  u n  tribunal en todo tío inpo; responde de ella 
como SI h u b ie ra  preparado por su  m ano el m edicam ento. 
i\o  nay  ,_pcies, razop para  privarle  do un derecho en cuyo 
uso ni p ierde la sociedad , ni padüce la reputación  c ien tííi- 
c¡i del p ro feso r, ni carga su conciencia , ni puede confun­
d irse  con un  trafican te , porque ha de em plear sus conoci­
m ientos cu  u n  análisis que no sabe hacer un  profano á  la 
c iencia . S en a  una tiran ía  obligarle á  prepararlos sin u t i l i -  
ctad para la so c ie ík d , y con sacrificios tal vez de su  parte, 

»b in  duda partiendo  de estos p rin c ip io s , en el proyecto 
de ordenanzas de  farm acia que está  para s a l ir ,  tenem os 
entendido que figura u n  artícu lo  que im pone á  los farm a­
céuticos la obligación de p repara r los m edicam entos de 
com posicíon indefin ida , asi como íes deja en  libertad  de 
com prar los definidos, pero siem pre con la responsabilidad 
en todo lo q u e  d esp ach en , pues n u n ca  les serv irá  de dis­
culpa el d e c ir : asi lo com pré. Esta disposición la conside­
ram os ju s ta  y lógica, si es que se qu iere  conservar la clase 
iarm actíutica en la sociedad. A h o ra , sí so tra ta  de d es­
t ru ir la ,  si so considera que de nada s irv e , y  que es pre­
ferible el libre com ercio en esto  como en todas las demás 
co sas , entonces optam os porque se nos recoja á todos el 
titu lo  de farm acéutico , que para naila conducirá en  lo su­
cesiv o , puesto  que los fosforeros podrán ser-ios corrcspon-

O IS P O S Z G IO N E S  D E L  G O B IE R N O .

M I N I S T E R I O  DE LA G O B E R N A C IO N .

D irección general de B eneficencia y  S a n id a d .— y¡e-
g o c i a d o \ °

Conformo á lo d ispuesto  por S. M. la R e in a  (Q. D. G.) 
en real órden de  esta  fe ch a , com unicada á  la dirección de 
m i cargo , se. abre nuevo concurso de oposiciones a la plaza 
de  m éd ico -d irecto r del hospital de dem ontes de .Nuestra 
Señora de la V isitación de Toledo. Dichas oposiciones se 
verificarán en esta  có rte  an te  el correspondiente tribunal 
do cen su ra .

E stá  dotada la plaza de m édico-d irecto r del referido lios- 
lital con 8,000 reales anua les, casa y otros em olum entos, 
.os profesores m édico-ciru janos que q u ie ra n  lom ar parte 

en el concurso p resen tarán , den tro  del im prorogable té r­
m ino de 60 dias, á con tar desde la fecha de la publicación 
do este anuncio en la secretaría  del consejo de  Sanidad, 
sus so licitudes, títu lo s  ó testim onios de ellos y relaciones 
de m éritos debidam ente au torizadas.

Madrid 5 de  m arzo de 18b7.— El d irec to r general 
E duardo  González Pedroso .

N ú m .  i 9 .— C ircxdar.

Excmo. S r.: El señor m inistro  de la G uerra dice hoy al 
de la Gobernación del R eino  lo que sigue:

«Habiendo acudido á este  m inisterio  de la G uerra , en 
oficio de  19 de febrero próxim o pasado, el d irec to r general 
del cuerpo  de Sanidad m ilita r , esponieiido la conveniencia 
de que se rectifique y adicione nuevam ente la p a rte  esen­
cial de la real órden c ircu lar de 4 de noviem bre del año 
ú ltim o, por la quo se declaró el p ter ig io n  causa de exen­
ción para el servicio de las arm as en casos determ inados; 
y tom ando en consideración la R eina los m ntivos indicados 
)or d icha autoridad  castrense , se ha servido disponnr que 
a m encionada parte de la indicada c ircu lar de -í de no­

viem bre de 183C se adicione y entienda en los térm inos 
siguien tes: p te r ig io n  con síntom as de inflam ación cróni­
ca  de la coijjuiltiva ocular, ó que se haya estendítk) á la 
córnea y dificulte la v isión .»

J)e real órden, com unicada por dicho señor m in istro  de  
la G uerra , lo traslado á  V . E . para  su conocim iento  y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. m uchos años. 
— M adrid 2 de m arzo de 1 8 5 7 .— El su b sec re ta rio , Manuel 
Manso de Z ú ñ ig a .— S eñ o r...

S 0C I E91D M E D I C A  G E N E R A L  D E  S O C O R R O S  K Ü T Ü O S -

LA co.Mrsio>í c e :n t r a l  .( l a  ju n t a  d e  a po d e r a d o s .

S eñores ap o d e rad o s;

C um pliendo la Comision cen tra l con el deber que l.t 
im ponen los E statu tos, se p resen ta  á esa Ju n ta  con la liis- 
loria do la Sociedad en  el segundo sem estre  del año  próxi­
m o pasado , som etiendo al propio tiem po , á su exam en y 
aprobación, el estado úa ingresos  y do gastos  habidos eii

m ism o período.
Habieiif o llegado la Sociedad en  el an te rio r sem estre  al 

caso previsto  e n .e l artícu lo  81 del R eg lam en to , adoptó , 
en uso de  las facultades que en el mismo se había reser­
vado , las determ inaciones com prendidas en  la ú ltim a Me- 
nxoria, reducidas á lim itar á 20 rs . por acción do 1.“ clase 
o rd inaria  el tipo m áxim o para  el divitlendo, y  á p ro ra tea r 
e n tre  los pensionistas el défi<?it quo en  las. recaudaciones 
aparec iera para  cu b rir 9I total de las obligaciones p resu ­
p u estad as; declarando asim ism o; para lio fa lta r a la equ i­
dad en este  ca so , q u e , en la.s pensiones ocasionadas por 
sócios fallecidos antes ile cum plir el tiem po de su  vida so­
cial p ro b ab le , caducara u n a  p arte  de la jension corres­
pond ien te al adelanto que hace la Sociedad en los dos p ri­
m eros añ o s, y fijando para el cum plim iento  de  esta  dispo­
sición el vcncim ientode tantos años como.el sócio hubiese 
cum plido en  la m ism a , por conceder siem pre algo aí 
e sp íritu  filantrópico que en  todas épocas ha prevakjcido 
en  esta  in stitución  benéfica.

Bajo el espresado rég im en  en tró  la Sociedad en el se­
gundo  sem estre de 18b6, tra tando  de rem ed iar las fatalps 
consecuencias del funesto golpe q u e  la asoladora epidem ia 
habia descargado sobre e l la , y esperando que el tiem po y 
la perseverancia llegarían á poner térm ino á una situación 
q u e , con los esfuerzos de to d o s , podria Hogar á  hacerse 
b as tan te  llevadera. Y como en las disposiciones referidas 
se habia querido ev itar el re traso  en  ol pago de las pensio­
nes , que era  indi,%pensable d iferir, bajo el principio e s ta ­
blecido de prora tear el déficit de  la recaudación, lasta co­
nocer el resu ltado  que e s ta  hubiese producido, habiéndose 
al efecto adoptado el m edio de q u e  la Comision cen tra l, 
con k  aprobación de la Ju n ta  de apoderados, form ára un 
cálculo aproxim ativo con los datos que se fijaron para d is­
tr ib u ir  en tre  los partícipes lo q u e  se ju zg ara  realizable, 
dejando ol saldo de cuen ta  para el pago inm ediato en  que 
seria  ya conocido el producto  de  la recaudación co rres­
p o n d ie n te , la Central , procediendo según el espresado 
a c u e rd o , som etió al exam en de la Ju n ta , en 8 de noviem ­
bre ú ltim o , el cálculo que habia formado para el reparto
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n u e  d e b i a  verificarse en el tncs de  d iciem bre inm ediato; 
sceun el cual solo poilia satisfacerse á  los pensionistas el 
70 por 100 de los haberes f ue á su favor re su lta ran , con 
arreglo á los C[ue U ivieran ■. oclarados y  á lo que les tocara 
conservar, en v irtud  de la reg la establecida para los que, 
roceJentes de sócios fallecidos an tes de cu m p lir el tiem po 

de su vida probable, hubiesen ya gozado de la pensión por 
lautos años cuantos el socio liu jie se  vivido en  la S o -

'^^^La'junta, despues de detenido exam en, se sirvió d a r _su 
aprobación á !a re ferida  p ro p u es ta ; habiéndose, en su vir­
tud verificado , con la pun tualidad  acostum brada , el ú l­
timo pago de la í pensiones. Recogidos ya los datos de la 
recaudación co rresp o n d ien te , escepto ele la Comision de
—  - _____   ^  r » »» A  A, 1 n  » n  f i eTarragona, q u e , a 

ue a efecto se le
)csar de las repetidas com unicacjones 

a -w h an  dirigido , se halla en  descubierto
e las cuen tas, nóm inas y estado de  cobranza del dividen­

do resu lta  que el im porte de este  fué para recaudar 
d e ’302,346 rs .  iO m rs ., al cual debe añadirse la can ­
tidad de 18,030 rs . cobrados por los réd itos del mismo 
semestre vencido en fin de d ic iem b re , de los títu los de  la 
deuda diferida que la Sociedad posee; form ando u n  total 
para re i'a r tir  de 380,396 rs. 16 m rs. Pero  de e s te  liay que 
licducir 3 o ,752 rs . 22 m rs .,  im porte de ca rtas  de pago<iue 
no se lian rea liz ad o , con m as los 7 ,898  _rs._ 28 m rs. que 
son cargo de hi espresada Comision provincial de  T a rra ­
gona , que aun no h a  rem itidn los docum entos espresados; 
quedando, por lo tan lo , un  líquido repartib le  de 336,017 
reales con 23 m rs.  ̂ . . . . .

La cantidad que aparece realizada ha  tenido la s igu ien te
disfribucion: ...................

En gastos del servicio de la Sociedad hechos por la Co­
misión cen tra l y  por las provincia les, con esclusion de 
la m encionada, según los docum entos justificativos que 
acompañan , l o , 487 rs . con 6 m rs- _ _ _

En el abono del 70 por 100 satisfecho a los pensionisfas 
en el pago ú lt im o , ju n to  con lÓs liaberes ac re iilad o s  á los 
nuevos que se incluyeron en el respectivo presupuesto , 
desde la te d ia  del fallecim iento de sus causan tes, 320,530 
reales 17 m rs ,; no habiéndose considerado tam poco en  este  
abono el correspondiente á la referida Comision de T arra­
gona, que se halla igualm ente en descubierlo  de la nóm ina 
respectiva.

De cuya sum a resu lta  un total de 3 3 6 ,O Í7 rs .2 3 m rs .,  y 
un  sobrante por lo tan lo  de 727 rs. 11 m rs . á favor de los 
pensionistas, cuyo líquido deberá se r rectilicado  tan  luego 
como la C om ision de T arragona re m ita  los docum eutos 
indispensables.

La C entral presentó  á la Ju n ta  á su debido tiem po el 
presupuesto solo de  los gastos necesarios para  el servicio 
de la Sociedad en el p rim er sem estre de 1 8 o 7 , por no ser 
ya preciso , m ien tras haya de re g ir  el actual orden de pa­
g o s , que en él se incluyan los haberes de las pensiones 
nuevam ente declaradas; debiéndose h acer m ejor la especi­
ficación de  ta les  haberes cuando haya de  form arse el 
cálculo para o tro  re p a r to , con lo cual se_ conse0 u irá  que 
sean en tonces incluidas todas las que hub ieren  sido dec a -  
radas hasta aquella fecha, para no oca’sionar el re traso  que 
exigia an terio rm en te  el órden de presupuesto  genera!, en 
el cual no podian ir  com prendidas las que á  la sazón no 
estaban declaradas. La J u n ta ,  atendiendo á las razones 
espuestas por la C e n tra l , tu\;o á% icn  conform arse con 
este p ro c e a e r , aprobando el referido presupuesto .

El m ovim iento que la Sociedad ha ten ido  en el re ferido  
sem es tre , e s  el que á continuación so e sp ro sa :

Sdcios.

E x is te n te s  de época an terio r á este sem estre . 
A d m itid o s  en este  período, 1 9 .=
Pero de estos quedaban 11 pendientes del pago 

de cuota de e n tra d a  eu  el mismo , al publicarse 
el dividendo del p rim er sem estre de 1857, siendo 
por lo tanto  8 ios que á la sazón lo habían veri­
ficado; los cuales, jun tos con de  los 18 que 
quedaron pendien tes de  pago al term inar el se­
m estre  an ie r ío r y despues lo e fec tu a ro n , hacen
el to tal d o ..........................................................................

P oste rio rm en te  se sabe que han heciio el 
pago 9 socios m as , que no se incluyen  en  este 
núm ero por corresponder al ingreso del p rim er 
sem estre de i8(>7.

— R ehabilitados  en  ol segundo sem estre  de 
este añ o , con arreg lo  á lo prevenido en el R e ­
glam ento ..............................................................................

2 ,445

19

To ta l. 2 ,469

ACCIONES.

Acciones correspondientes á los sócios e sp re -  
lados en  el párrafo an terior bajo los tres  co n ­
ceptos...................................................................................  1^,423

i»e:^ iones.

E x is te n te s  al principio del sem estre ................
D eclaradas ei) el trascurso  del m ism o, habien­

do sido subrogadas las de los númerias 1 0 9 , 2 0 0 , 
2 7 4 ,3 2 7 ,  3 4 3 , 429, 430 y 4 6 1 ................................

Tota l.

C aducadas:  las de los núm eros 67, 147, 322, 
383, 414 y 6 0 8 .................................................................

Total.

363

H an abandonado acciones los sócios núm eros 2 ,S 3 3 , 
2 ,9 4 4 , 3 ,o l 7 ,  3 ,999 y 5 ,502.

Y por ú ltim o , se han  cancelado las p a ten tes de  los nú­
m eros 5 ,630 y 5 ,6 4 8 , por falta del pago de la 8 .^ parte  de 
cuo ta  de en trada.

Las Comisiones provinciales han  coadyuvado con celo e 
in te rés  al orden  ad m in is tra tiv o , ten iendo  solo ¡^ue sen tir  
la m orosidad do la de T arragona en  la rem isión de las 
cu en tas , nóm ina y estado de recaudación  del sem estre  á 
que se refiere esta  M em o ria , como v iene va espuesto,_por 
cuya causa no puede presentarse com pleta esta n i la 
cu en ta  gen era l, ni hacerse tampoco con la exactitud  deb i­
da la liquidación del prorateo verificado en  el últim o pago 
en tre  los pensionistas.

En la oficina siguen los negocios el curso r e g u la r , des­
pachándose con el ó n len  y celeridad posibles.

Cum pliendo la C entral el acuerdo de la Ju n ta  de apode­
rados de  26 de setiem bre ú lt im o , procedió á in v ertir la 
can tidad  q u e , de  la recaudación del p rim er sem estre del 
año próxim o pasado, resultó aplicable al fondo reproducti­
vo, en  acciones de ca rre te ras de las em isiones de abril y 
agosto, com isionando al efecto al seño r tesorero general 
para q u e , por medio del agen te  de  cam bios y de bolsa, 
Don Juan de las B arcen as , verificase la com pra del modo 
mas ventajoso ; la cual tuvo lugar en los días 16 y 17 de 
octub re , al precio de 82 y 8 2 -7 5  c é n tim o s , según consta 
por los docum entos que se ucom pañun.

A djunta se presenta la cu en ta  general de ingresos y 
gastos habidos en el referido segundo sem estre  do 1856, 
con sus debidos com probantes, para q u e  la Ju n ta  la exa­
m ine y apruebe, si en  ello no encon trara  re p a ro ; dedu­
ciéndose de la espresada cu en ta  , que resu lta  aplicable al 
fondo reproductivo , la cantidad de 83,351 rs . con 19 m a­
ravedises, sobro cuya inversión debe acordar la Ju n ta  lo 
que estim e m as c o n v e n ie n te , eegun la  facultad que la 
com pete.

La C entral concluye 'su  deber con m anifestar a esa Ju n ­
ta  el estado adm inistrativo y económ ico de la Sociedad 
en el periodo de tiem po que debo com prender esta M em o­
r ia ;  pero ju stam en te  alarm ada con la notable defección de 
sócios que ha  tenido lugar en  la recaudación  del dividen­
do correspondiente al m ismo s e m e s tre , apareciendo de los 
estados rem itiilos por las Comisiones provinciales u n a  
baja to tal de  272 sócios in teresados por 1,665 acciones, 
cuyo im porte  sin cobrar es el de 35 ,732  reales con 22  m a­
ravedises, se considera obligada á poner el hecho en cono­
cim iento de la Ju n la , para q u e , en su buen  criterio  y clara  
previsión, pueda apreciar las consecuencias y obrar en  el 
circulo de sus facu tades de la m an era  que m ejor con­
venga. .

Do inferir es que las calam itosas c ircunstancias que el 
>ais va  atravesando , hayan im posibilitado á algunos de _sa- 
isfacer la cuo ta  que les ha  correspondido •; pero tam bién  

es m uy probable que la rebaja  inferida en  los haberes de los 
pcnsioiiistas haya re traído  á m uchos de  con tinuar en sus 
com prom isos, por no satisfacer ya la Sociedad sus m iras 
al no ofrecer un beneficio determ inado  sino variable y 
siem pre m enor del que había p rescrito . La Sociedad, al 
en co n trarse  en  el caso previa_ío en el artícu lo  81 del R eg la ­
m ento , no podía jnenos de  op tar por uno de dos cstrem os: 
ó el de co n tin u ar con la exacción de dividendos crecieny |s 
y proporcionados á  las cargas, q u e  tan to  aum ento  h a b iw  
aviquirido en los dosú llim os sem estres con motivo de la ep i­
dem ia, ó el do fijar un  lim ite para los desembolsos m ás al 
alcance de la generalidad de las fo rtu n as y re p a rtir  el p ro­
ducto á  p ro rata  en tre  los pensionistas. La prim era de estas 
determ inaciones habría ocasionado la  separación de  jos 
que, poco abundan tes de re c u rs o s , no hub ieran  podido 
llevar sus sacrificios m as allá del térm ino  á  que labian 
llegado, el cual para m uchos ora ya insoportable, como se 
deduce de las bajas producidas en los últim os reparto s y 
de las observaciones lechas en tonces por algunas p rov in ­
ciales; y la segunda ha provocado el desaliento de o tros, 
dando por resultado la considerable deserción q u e  viene 
espucs a . En ta les circunstancias, n i es posible re troceder 
ni se halla m edio hábil para conciliar am bos estreñios; y 
es lo cierto  q u e , con tan crecida m erm a de sócios y e 
aum ento  habido en  el núm ero  de los pen sio n is las , q u e  es 
de 18 declaradas hasta  la fecha con el haber anual de 37,110 
reales, habiendo todavía 9 pend ien tes de rosolucion , tieno 
que sor proporcionalm ente m enor el haber repartib le  en tre  
ellos para el próximo pago, siendo de tem er q u e , por lo 
m ism o, se produzca o tra  defección no m enos considerable.

La C entral, en  vista de 'lo espugsto , lia  creído de su d e ­
ber m anifestar con la franqueza debida la situación p re ­
sente; á fin de  q u e , advertida la Jw ita  con oportun idad , 
obre del modo que en sus superiores luces y  en el pleno de 
stis facultades considere acertado para  sa lir de esta nueva 
y  apu rada  crisis.

M adrid 2 0  de febrero de 1857 .— El presiden te  , Tom ás  
S a n te ro .— El v icepresidente, L u is  C olodron  — El sec re ­
tarlo  general, José R odríguez B en a v id e s .— El v icesecre ta­
rio  g en era l, José M ondejar y  M en d o za .— El tesorero  g e ­
neral, F eíipc  L osada  S o m o za .— El vicetesorero g en e ra l, 
E steban  G a m a .—-El con tador gen era l, J u a n S a lm o n .— El_ 
vicecontaUor gen era l, R a m ó n  F e r r a r i .—-Vocales , José 
M oreno H ern a n d ez.— ArúQnino S a e z .-^N ic o iá s  O rtega .—  
R a m ó n  S á n ch e z  M erino .— M anuel R u iz  S a ta z a r .— José  
B oaa fós.— F rancisco SarU ana y  V illa n u eva .

inver.sion de la can tidad  que apareco ap licab le al fondo 
reproductivo.

M adrid 2  de m arzo de 1837.— El p re s id e n te , Tom ás d t  
C orral y  0 / ío .— El, so c rc ta rjo , M m w l  P ardo  y  B a r -  
to lin i.  ________

ADVERTENCIAS.
En la esposi3¡on de la Comision central inserta  en el nú­

m ero an terior del periódico oficial de la Sociedad, se com e­
tió en la im prenta la emisión invofuntaria de las firmas del 
Ticepresidenie que era  entonces y dcf secretario  general; 
así como pasaron algunas iocorrecciones fáciles de  apreciar 
en la lec tu ra , que, tanto  por este m otivo como por no afec­
ta r mucho el sentido, no se salvan en este  núm ero, advir* 
tjéndolo solam ente.

No liabiendo podido la Junta de apoderados ocuparse del 
ex im en de la Cuenta general que acompaña & la Memoria, en 
la sesión correspondiente, por falta de tiem po, no se inserta á 
continuación de la esiiresada Memoria; y se verificará taq 
)ronto como la Junta la haya aprobado.

Madrid d i de marzo de 18Í57.—E l secretario  genera!, Jo¿é 
Rodríguez Benavides.

583
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5 7 7

Se Jia negado la pensión -á la viuda riel «ócio n ú m e­
ro 2 ,9 2 7 , por no hallarse en  las condiciones de R e­
glam ento.

Tambíííji jia 4il]eccdo sin  dejíti- -pensión el §ócio n ú ­
mero 3 ,175 .

C O M IS IO N  C E N T R A L .

COPI.% DUL ACT.% D E  AR Q U E O  DE 1 .0 9  FOX*
DOS D E LA S o c i e d a d  ,  c o r r e s p o n d i e n t e , a i .  m e s  d e  f e ­

b r e r o  D E 1 8 3 7 ,  V ER IFIC A D O  POR LA C0M1S10:< CENTRAL EL 

DIA 6  DE MARZO D EL MISMO AÑO.

Exisfencta  en T esorería en 31 de enero , según
el acta a n te r io r .....................................................

Ingresados en la misma por \a lo r  de un  talón 
núm ero 1 1 2 ,8 6 7 ,  contra la cuenta co rrien te  
del Banco.................................................................

Total.......................

Importe de los pagos hechos en febrero , según 
libram ientos número.'^ 170 y 171........................

Existencia  en T esorería en  28 de febrero.

469 15

4,000 s

4,Í69 15

1,683 2-i

2,783 2.')

• F o n d o s  e x i s t e n t e s  e n  e l  B a n c o  d e  E s p a S a .

E n efectivo, en clase de cuenta corriente.

Existencia  en 31 de enero últim o, según el acta
de arqueo de aquel m es.....................................  34,783 28

Librado por la Comision central en u n  talón 
núm ero 112,807 para habilitación del señor 
Tesorero...................................................................  4,000 »

Existencia  en 28 de febrero   30,783 28

E n papel en clase de depósito.

E n  las 89 inscripciones del 3  por 400 diferido 
que habia ex isten tes en 31 de enero ú ltim o . 2.888,000 »

En ¡as 10 acciones de carre teras de la emisión
de abril id. id ............................................................  40,000 »

E n las 17 id. id . de  agosto id . id .........................  34,000 »

Existencia  total en 28 de febrero  . . . .  2.962,000

J U N T A  D E  A P O D E R A D O S .

E n terada la Ju n ta  y en conform idad del d ictam en  d é la  
Comision de  gobierno, aprueba la M em oria  que precede; 
y en  ateucion á las graves c ircunstancias que la  C entral 
espone al term inar este  docum ento , <jus dan á coíw cer un  
estado m uy lam entable y crítico  en  la Sociedad, acuerda 
que la m ism a Comision, con audiencia de laC o n tra l, d e s ­
pues de hacerse cargo de los an tecedentes que se re fieren , 
proponga á la J u n la  con urgencia las d isposic ionesqnejuz­
gue m as co n v en ien tes ,  suspendiéndose eu  el ín te r in  la

Madrid 6  de  marzo de i8 5 7 .— V.® B.®—El presiden te , 
Tomás SflHfóro.— El secretario  g en e ra l, José Rodríguez  
Benavides.

S E C R E T A R ÍA  G E N E R A L .

De las com unicaciones recibidas en esta'Secretaría general 
despues de los últim os partes pub licadossobre nom bram ien­
to de Apoderados, resu  tan elegidos los siguientes por los 
d istritos que se espresan:

Por el de Tarragona, D. José Uodrigo.
Por el de Córdoba, D. .losé Lobera.
P o r el de Madrid, D. Francisco A lonso y D. Manuel Pere?. 

Manso, nom brados para ocupar las dos vacantes que en este 
d istrito  se babian producido, por renuncia adm itida á Don 
Joaquín F ernandez Alvarez, y por haber aceptado el cargo 
por el de Z a ragoza , p .  Manuel Pardo y Bartolini. .

Madrid 12 de marzo de 1857.—El secretario  general, José 
ftodrigves Bepaviües.

a n u n c i o  d e  A D M I S I O N .

D. José Diaz B ustam antc, natura l de  Valladolid, provincia 
de  ídem, profesor de  m edicina y cirugía, de 33 años de edad, 
de estado soltero, y residente en lielm onte, provincia do 
Oviedo. , {•)

Lo que se anuncia p o r térm ino  de  tre in ta  días contados 
desde la fecha de  esta publicación, según  cH articulo 12 del 
Reglam ento vigente, para que en el espresado plazo puedan 
los sóeios d irig ir á la C entral, por e s ta  secretaria , las re- 
elamaciones que tengan á b ien  sobre la aptitud del in tere­
sado para el ingreso. , ,  ,

Madrid 12 de m arzo de  1857.—El secretario  general, José 
Rodrigues Benavides-.

AVISOS.
Se recuerda á  tos sócios que no hubiesen  verificado A tiem ­

po el p rim er plazo (ieX dividendo  declarado para
este seóieslre, que pueden verilícorlo «n el presente mes, 
para ob tener rehabilitación ordinaria según las disposiciones 
\i^cnt6S

Madrid 11 de.m arzo de 1857.—El secretario  general, 
Rodríguez Benavidas.

Se recuerda á los señores tesoreros de  las Comisiones pro- 
vincialtís el deber que llenen de rem itir  á la Central la uoia 
délos socios que hubiesen quedado en  descubierto  del pago 
del prim er plazo  del dividendo declarado por este sem estre, 
cuyo térm ino esp iró  con el m es an terior.

Madrid 11 de marzo de 1837.—El secretario  general, Jos¿ 
Rodrigiiex B enavidet. '

Ayuntamiento de Madrid



V A R IE D A D E S .

U n b u en  consejo .

No son de  g rande im portancia para las clases m édicas 
los asuntos po lítico s, probado y a , com o lo está , que su 
su e r te  es igualm ente aciaga bajo el m ando y dirección su ­
prem a de tirios y de troyanos; pero &1 cabo no pueden des­
en tenderse  com pletam ente de su  propia su e rte  y de lodo 
lo que se relaciona de alguna m anera  con el porvenir de 
ia  ciencia y do la profesion.

P o r e s to , y pues q u e  la forma de gobierno ac tu a l per­
m ite  in te rv en ir á los ciudadanos, s iqu iera sea de  un modo 
m uy ind irec to , en  los negocios públicos, conviene que en 
las elecciones p ró x im as, si p o r  casua lidad  figurase algún 
candidato m édico ó fa rm acéu tico , le ,v o te n  cuan los se 
lionran  con un  titu lo  do n u estra s  pro fesiones, prescindien­
do de  opiniones políticas Iiastu donde lo p erm itan  el e n tu ­
siasm o de n uestro s comprofesores por la bandera á que 
se hallen afiliados y 1a fé que ab riguen  en  la bondad de su 
causa.

Nos im porta m uchísim o q u e  las clases m édicas no se 
vean en teram en te  desechadas del P a rla m e n to , como en 
Madrid lo han sido por com pleto de  la m u n ic ip a lid ad ; por 
honra de las m ism as c lases, q u e  su frirían  u n  desaire , y 
porque su propio bien y  el del público  lo exigen.

S í se d iscu te un plan de  estud ios ó algo re la tivo  á san i­
dad , ¿ n o  es m uy p ro p io , natu ra l y  conveniente que to­
m en p arte  en los debates m édicos instru idos en  aquellos 
im portan tes ramos de  la adm inistración  pública?

V enga algún médico á las C ó rtc s , y proceda de  las fdas 
que p roced iere ; q u e  nosotros le saludarem os con regoci­
jo :  pero vengan m as bien que á hacer p o lític a , á hacer  
buena a d m in is tra c ió n  en lo que se relaciona esta  con los 
conocim ientos de la ciencia.

T ard ía y no m uy vohem ente parecerá á algunos esta e s ­
pecie de esc itac ion ; pero adviertan  que la tardanza depen­
de m enos de falla de in terés ni do voluntad, que de  sobra 
de convencim iento de que n iiestro  llam am iento es poco 
ú til.  A las clases m édicas ni so las estim a en E spaña y en 
estos tiem pos, ni se las considera lo necesario para  o tor­
garlas algún  puesto en los escaños del Congreso.

E stad o  san ita rio  de  la  H a b a n a .

Uno de n uestros m as celosos colaboradores de dicho 
pun to  nos re m ite  con  fecha del 12 de  febrero el s igu ien te : 

«H em os seguido esperim cntando unos fríos desusados 
en  este c lim a , pues aunque  el term óm etro  centígrado no 
ha  bajado de -+■ 13°, esceptuanilo el 2 i de  enero q u e  al des­
p u n ta r  el .«o! por el horizonte m arcaba los fuerles 
no rtes q u e  desde entonces han re inado h an  hecho espci-i- 
m en ta r  m as frío del que puede deducirse por la tem pera­
tu ra  q u e  señala el te rm óm etro . Poro á pesar de e s to , he­
m os tenido alguno q u e  otro dia de bastan te c a lo r , cuyos 
cam bios atm osféricos han  ocasionado bastantes afecciones 
ca ta rra le s , que se puede dec ir es la constitución  m édica 
q u e  ac tua lm ente  re ina  en esta . Adem ás de las ca tarra les 
no  se observan sino algunas in term iten tes y fiebres e ru p ­
tivas en  los n iñ o s , de m anera que el estado do salud aquí 
es b astan te  sa tisfac to rio .»

A fecciones ex isten tes en  las salas de  o iru g ia  d e l H o sp i­
t a l  g e n e ra l de  esta  có rte  f  operaciones q u e  en  e llas  se 

h a n  p rac ticad o  d u ra n te  e l m es d e  feb re ro  de  1857.

Los profesores de c iru g ía  del Hospital general h an  ele­
vado el s igu ien te  p arte  q u irú rg ieo -san ita rio  al D irecto r del 
e s tab le c im ie n to :

«Muy diversos han sido los cam bios atm osféricos d u ran te  
e l m es an te rio r, si se los com para con los que venian e s -  
perim entándose desde el otoño próxim o pasado; pues al 
tiem po frió y seco su stitu y ero n  algunas nevadas y ven tis­
cas, seguidas alternativam ente  de lluvias en a lguna ab u n ­
dancia , sin  que por eso dejasen de  sen tirse  con bastan te  
in ten sid ad  los fríos, particu larm ente por las m añanas. De 
m odo q u e  en  lu g a r de un  tiem po frió y seco y  de u n a  a t­
m ósfera clara  y despejada, de que liemos dado cu en ta  en 
]os parles an terio res, tuv im os d u ran te  el m es de febrero 
ú ltim o u n  tiem po frío y húm edo, y una atm ósfera cu b ierta  
de  ráfagas y n ieves, rev u e lta  unas veces, lluviosa o tras, 
algunas várias y m uy pocas veces despejada. En la prim era 
qu incena del m es señaló el term óm etro  de R eau m u r, por 
las m añanas, desde 1 á 5° bajo O, elevándose á las doce del
d ia  desde i  á 8“ sobre O, 
á  O grados en a lsu n as  de el

la ra  descender por las lardes 
as, y  desde 1 á S** sobre O en

los dem ás. La tem peratu ra , sin em bargo, se hizo m as sua­
ve en la segunda m itad  del raes, m arcando el m ism o te r -  
inóm etro , por las m añanas, desde O hasta  2 ó 3° sobre 0; 
desde 6 á 11 á las doce del dia, y  desde 3 á 9 por las ta r­
des. La escala barom étrica ha variado tam bién  con la p re­
sión de la atm ósfera, habiendo seña'ado aquella 26 pulga­
das y de 1 á  4 líneas la m ayor p arte  del m es, si b ien des­
cendió algún dia ú 2o pulgadas y 11 lín e a s , habiendo

reinado conslan tem ente los vionlos del N. E . y los del
S.j^S. E. y_N. O. en los dias restan tes.

Va se deja rom preiiiler, que hajo tales condii'iones a t­
mosféricas , habia de_ au m en ta r el núm ero  de entrados en 
las enferm erías de c iru g ía , com o suce<lió en efecto, p re­
dom inando en todos ellos las afecciones ca tarra les  (logísti­
cas de la piel, m enihnm as m ucosas y ganglios linfiilicos, 
habiendo adquirido la m ayor píirle de las soluciones de 
continuidad un  carác ter atónico. Presentáronse por consi­
gu ien te  m uchos enferm os con inflam aciones de la m ucosa 
ocular, de ja s  córneas, de la vejiga de la o rina, y con va­
rias  aden itis  y m uchos sabañones ulcerados. Se observa­
ron tam bién algunos casos de congelación en los dedos de 
los pies, que llegaron á desprenderse com plelam ente esfa- 
celados, y algunos o tros de gangrena com ún y  de hospital.

En el m es de febrero  a que nos referim os, adem ás de las 
reducciones de frac tu ras , luxaciones, dilatación de absce­
sos, estirpacion de tum ores, e tc . ,  e tc .,  se ha practicado la 
operacion sigu ien te :

N. N ., n a tu ra l de A randa, de 58 años, de tem peram ento  
sangu íneo-nerv ioso , conslitucion fu e rte , se iresentó  en la 
sala de San Nicolás con un hidrocele va g in a  derecho, que 
databa de b as tan te  tiem po y del cual habia sido operado 
an terio rm en te  dos veces. El dia 12 del mes de febrero-, se­
gundo de estancia en  el hospital, fué operado á beneficio 
de la p u n c ió n  é inyección  con la t in tu r a  de iodo p u ro .

Sobrevino u n a  inilam aciou bastan te in ten sa , que cedió 
á beneficio de los antiflogísticos d irectos. A los catorce dias 
el enferm o, que se levantaba ya y se le consideraba c u ra ­
do, pidió el a lta .»

CROIVICA.

K n ta d o  l a n i la t ' i o  tie  M a tlt 'i f l .  — E l (cniporA l q u e  h a
reinado en estos dias lia sufrido una variación tan repentina 
y notable, que la columna term om étrica en veinticuatro llo­
ras descendió cerca de 12“, y en las m adrugadas hasta 18°; de 
modo que de 16‘’-i-0 a que estuvo en los días anteriores, llegó 
hasta i  hajo 0. Si á esto agregam os los vientos nortes y nor­
oestes que soplaron con mas ó m enos fuerza, la mucha nieve 
qne hay eii los inmediatos puertos, la que cayó aquí el domin­
go y el m iércoles, y  las lloviznas, que no tallaron tampoco, 
puede com prenderse fácilmente la tem peratu ra fria y des­
apacible que habrá hecho en esta semana. La atmósfera, por 
lo regular, estuvo despejada alguna vez, pero en las m as se 
la observó brum osa, nublada , lluviosa y anubarrada; úllim a- 
nienle, el baróm etro continuó en la variable y á las 26 pulga­
das y (le 1 á 5 lineas.

Semejante cambio de tem peratura ha hecho que volvieran 
á presentarse las afecciones catarrales y reum áticas que pa­
recía babian cedido algún tanto; que'hayan vuelto á verse 
diferentes caSos de pleurodiuias, pleuresías y neumonías, 
ajgunas de las cuales, de crónicas que eran, tom aron el ca­
rácter ag u d o , siendo muy pocos los que de ellas se salvaron. 
También se presentaron algunas hem olisis, llamando la 
atención algún caso que otro de cólico nervioso, (jue se 
venció con las pi-eparaciones o p iad as . En cuanto á los 
afectos crónicos, raro fué el que no se exacerbó, pariicuiar- 
m ente si lo eran del pecho, sucum biendo algunos de los que 
los padecían,

Sivmpve to  m i i n t o .—E l c s e á n d i i lo  «le lo« n n u n c in s
de remedios secretos, de esa m edicina que se ejerce sin d i­
ploma, pregonándola á tam bor batien te  en la cuarta jilana 
de los periódicos, va cada dia en aum ento. Si se decide el 
gobierno á to lerar esta industria, debe ce rra r las escuelas de 
inedicina, porque es uua inconsecuencia exigir un título ofi­
cial |)ara hacer lo mismo, ó menos, que puede hacer cual­
quiera sin lal documento. Tenemos á la visia num erosas re ­
clamaciones sobre este asunto, que por su estension no po­
demos insertar, y porque repetir nuestras advertencias es 
¡iredicar en desierto, Al cabo no son los médicos los mas in­
teresados en semejante cuestión, sino la salud pública, que 
por lo visto no es cosa que m erece la pena de ocupar la a ten ­
ción de quien pudiera atajar estos daños.

I-;| tltiila«lo rtoctoi* l io l lu c  iin<4 d iñe <|iio c<* m éd ico -  
cirujano oculista de la Facultad de París, y que no presentó 
su titulo al subdelegado de Azpeitia, porque iba á perm ane­
cer a]li poco tiempo. Ksiruño es ignore e s te  señor que en 
España se necesita para ejercer la medieina un estranjero: 
•I.° com probar la legitim idad de  su titulo, y la identidad de 
su persona por los tr.im ites legales ; 2.® revalidarse en el 
pais y obtener la com petente autorización; 3.® presentar su 
diploma al subdelegado del pariido , antes de ser requerido 
para ello, y mas cuando media esia circunstancia. E l que sin 
estas condiciones, no solo ejerce sino que llama á las gen­
tes con anuncios y prospectos, falta abiertam ente á la ley y 
no puede quejarse de la censura que recaiga en sus actos.

l-;» un  p er ió d ico  (no c icn ( ín co )  do p ro ­
vincias,hem os visto como artícu lode fondo el famoso anuncio 
de Hollovvay. Parece im posible que haya quien se preste á 
p resen tar como cosa suya tan im pudentes reclamos, m e­
diante la retribución que sabemos se dá por estos servicios.

Cond*‘eot'ncton.-~fio lia  c o n c e d id o  In cru z  d e  E pi­
dem ias al Licenciado D. Vicente Muñoz y H errera, médico 
do Yepes, por los servicios prestados en dicha villa.

A f v e y t o  n»»<«roso.—Ln« d l íc r c n c la s  n u o  littbin on-  
ire  los médicos y cirujanos de Alcañíz y aque ayuntam iento, 
han term inado de un modo satisfactorio para am bas partes y 
sin menoscabo de la dignidad y de los in tereses profesiona­
les. Este es un hecho mas, que acreditará á nuestros compro­
fesores cuanto puede la imion bien en tend ida ,yque la mavor 
parte de los m ales de que nos quejamos dependen de  nos­
otros mismos,

•> ondeeot*ncÍone».—ahnG  c o n c e d id o  la  c r o z  de
la órden de la Denelicencia, en recom pensa de los especiales 
servicios que prestaron durante el colera en varios pueblos 
de la prov ncia de Toledo, á los profesores sigu ien tes: cruz 
de clase, á D, Rufino Centenera y Camino, farmacéutico de 
ftoblejas; cruz de  3.“ clase, á Ü, Juan C abello , farmacéutico 
de Mocejon; á D. Manuel Labin y Belloch, médico del Carpió 
de lajo ; á 1). Domingo Vila, médico de Consuegra, yá  D. ü l- 
piano Fernandez y Cros, cirujano de Consuegra. Al mismo 
tiem po S. M. se ha servido m andar que se den las gracias 

su  real nom bre, cotí publicación y mención honorífica en 
el Isolelm  oficial de la províucia, á los esprosados facultati­
vos y a  D. Nicolás Pavón, cirujano del Carpió ,de Tajo.

Farmacopen e§ttañotn.~ei dlrccto i- g e n e r a l  do  
sanidad, señor González Pedroso, acaba de d irig irse á las fa­
cultades de m edicina y farmacia, academias de Medicina, co»

legios de médicos y farmacéuticos, escuelas de veterinaria 
jun tas provinciales de sanidad, subilelegados do medid'n-i v 
farniacii), para que faciliten á la comision encargada de rc- 
d.-«’l;ir la farmacopea oficial española, noticia de los medica- 
uientos siniplesycom pueslos, que no esiando consignados eti 
Jas actuales farmacopeas española y francesa, se u se n  con 
frecuencia en las respectivas provincias, y que por sus vir­
tudes, sancionadas por una larga esperiéncia v demás cir­
cunstancias recom eiidahles, sean dignos de figurar al lado 
(le los (iJie han m erecido form ar i>arte de los códigos oficia­
les europeos.

¡V o tn b i'f im ie n to .  —P o r  i’c a l  ó fd c i i  d «  4  d c l por
rien te  ha sido nom brado recto r de la Universidad de Graiuv 
da D. Juan Nepomuceno T orres, catedrático de ascenso de 
aquella Facultad de medicina, y que desempeñaba dicht) car­
go en comision.

O l t 'o .— VA M oñnr d o n  t n t o n lo  R iiv n  y M ergneR 
doctor en ciencias Fisico-mateináiicas y en  farm acia, ha sido 
nom brado catedrático de Física de ampliación en la Univer­
sidad de Barcelona.

i t e g n lo .—K l  s c S o r  ü lc n d e z  en rr< > sld o r do
Tondo, en Filipinas, ha regalado al gabinete de Historia na­
tu ral de la Universidad de Oviedo, una magniíica coleccion 
de  conchas, y 2o aves disecadas de  aquel pais, desconocidas 
ó muy raras en el nuestro.

P r n s d e  e p t t ie tn iu t .—'in h cn to 'i  r o n  c c r to z a  «pioGl 
Consejo de Sanidad ha despachado en sns dos últim as sesio­
nes, ateniéndose siem pre con todo rigor á la real órden  de 
13 de agosto de 1838, cuantos espedientes relativos á tan 
honroso distintivo habla detenidos en su secretaría. Bueno 
es que lo tengan asi entendido los interesados.

A e a i i e i i t í a  ti tr  . f l e i l i f . t n n  «*i» / «  H u b a n n .— l^ i t r c c u  
qne, m erced á la inicialiva de los Sres. U. Nicolás Gutiérrez 
y D. Ramón Zam brana, hay prohahilirlades de <{ue se esta­
blezca en la capital de la Isla de t'-uba una córporacion de 
este género . Celebrarem os que se realice este progreso.

V A C A i X T E s !

L o e s t a x .  La plaza de médico-ciritjano da Iscar, jun to  á 
Olmedo, provincia de Valladolid; su dotacion 9,000 rs. paga­
dos por trim estres de los gastos de propios y 20 rs . por 
cada parto. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.
_ —La de médico-cirujano de Villoslada en Cameros, provin­

cia de Soria; su dotacion 9,000 rs . anuales, pagaderos m en­
sualm ente por el ayuntam iento, libre de toda contribución 
menos la d«l subsidio. Se advierte (lue esta población no 
tiene anejo algnno» ni llega á 300 vecuios. Los aspirantes di­
rigirán sus solicitudes á esta alcaldía husla el 5 de abril.

—La de médico y la de cirujano de Puebla de D. Fadri(¡ue, 
irovincia de Toledo; la dotacion del prim ero es 8,000 rs. y 
a del segundo 4,4^0 rs., pagados por meses ó por iriincslres 

del presupuesto m unicipal: la poblacion es de 6o7 vecinos. 
Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Villasilos, provincia de Burgos; su 
dotacion 160 fanegas de  trigo. Las solicitudes hasta el 2(3 del 
corrien te .

—La de cirujano de  Rueda, provincia do Valladolid; su 
dotacion 6,000 rs . cobrados trim estralm ente de fondos m u­
nicipales y por separado los partos. Podrán o p ta rá  esta 
plaza los cirujanos de 2.® clase. Las solicitudes hasta el 31 
del corriente.

—La de cirujano de Aguilar de Campos, provincia do Va­
lladolid; su poblacion 200 vecinos; su dotacion será conven­
cional con estos, y ademas 300 rs . por la asistencia á los 
pobres. Las solicitudes hasta el 2 i  tiel corrien te .

—Ln de cirujano deU Concejo de Cóbrales, provincia de 
Oviedo; su dotacion í i .OOO rs. anuales. Las solicitudes hasta 
el 9  de abril próximo.

—La de cirajano'úe Toras, provincia de Castellón de la 
P lana; su dotacion 26 cahíces de ti’igo ó sean dos barchillas 
por vecino. Las solicitudes hasla el 31 del corriente.

—La de auxiliar  de cirugía del hospital de Santa Isabel de 
Soria; su dotacion 1,000 rs., casa y ración. Las solicitudes 
hasla el 10 de abril.

—La de farmacéutico de Valmojado, ju n to  á Navalcarnero, 
su poblacion 230 vecinos. Se le dan 1,Í00 rs. por la perm a­
nencia en el establecim iento y ademas las igualas que haga 
el profesor con los vecinos. Las solicilu 'les hasla el 31 del 
corriente.

—La de farmacéutico de Pesquera de Duero, provincia de 
Valladolid; su dotacion 2o rs. anuales por cada vecino pobre 
que designe el ayuntam iento, y por separado las igualas con 
los que no lo sean. Las solicitudes hasla el 28 del corriente.

—La de boticario de Langa y cuatro  anejos, provincia de 
Soria. La dotacion 'es convencional en tre  el agraciado y los 
ayuniam ienios respectivos, con quienes sé deherá entender 
el profesor. Las solicitudes hasla el 30 del corriente.

—La de boticario de Olmedillo de Roa, provincia de Bur­
gos; su dotacion 600 cántaras de vino y 60 fanegas de  trigo, 
y por los pueblos de Anguis y Torresandino 400 cántaras de 
vino y lo o  fanegas de trigo. Las solicitudes al alcalde de 
dicho Olmedillo.

—Desea el ayuntam iento de Dos Barrios, provincia de 
Toledo, se establezca un farmacéutico en dicha villa por 
haberse despedido el que habia: la poblacion es de 731 veci­
nos, y ademas sum inistrará la m edicina á Cabanas, que cons­
ta de  393 vecinos. Las dem ás noticias las sum inistrará dicho 
ayuntam iento, al que se dirigirán las solicitudes hasta $1 7 
de abril.

E stán  vacantes las plazas de médico y farmacéutico  titu la­
re s  de la villa de San Vicente de la Sonsierra, con la dotacion 
de 8,200 rs. cada una á  saber; 2,200 como titu lares por la 
asistencia de 100 vecinos pobres, y los 6,000 restantes por 
200 particulares garantidos con escritura pública, y si bien es 
cierto  que existen en el mismo pueblo un m édico-cirujano y 
un farmacéutico, tam bién lo es que no están ligados con el 
ayuntam iento por ningún contrato particular; que se estable­
cieron habiendo en él médico, cirujano y farmacéutico titu la- 
resi que los contratos que puedan tener serán particulares, 
siéndole muy indiferente á este ayuntam iento qne sigan en el 
pueblo ó que le dejen cuando bien les venga. Esta es la ver­
dad, que deseo llegue á conocimiento de los ilustrados 
suscritores á este periódico, para que vean cómo se ha falta­
do á ella por los comunicantes á E l Siglo Médico, número 
164, en su Estafeta de los partidos, y al Restaurador Farma­
céutico, núm ero 6, sección de Pariidos Facultativos.

San Vicente, marzo de 1857.—El alcahle presidente, Pele- 
grin Payada.

IM P R E N T A  D E  M A N U E L  R O JA S .
Pretil de los Consejos, 3, pral.
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